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ORDENACION JUVENIL 
Cuatro reemplazos del Ejército están comprendidos en las recien-

tes disposiciones del Caudillo sobre la organización y fom>ación pre-
militar de las juventudes. Ha encomendado Franco a la Falange 
—concretamente a su Milicia Universitaria—la misión de formar la 
oñcialidad de complemento, y al mismo tiempo, ha dispuesto que 
los jóvenes de dieciocho a veintiún años obtengan una rigurosa y 
necesaria educación premilitar. 

Los instructores a quienes se va a encomendar la alta y delicada 
misión de educar de un modo militar y falangista a las nuevas mo-
cedades de España, serán seleccionados entre áquella gloriosa ófi-
cialidad provisional que regó con su sangre y ejemplarizó con su 
heroísmo las tierras de nuestra Patria en guerra. El Ministerio del 
Ejército y la Secretaría General del Movimiento son los organismos 
rectores de esta magnífica palanca militar y nacional, que, como 
certeramente señalaba el diario Arriba, aspira a la transformación 
rápida de los jóvenes en soldados, mientras Franco marcha-al frente 
del pueblo que él lia sabido salvar y encontrar, y los primeros al 
alcance de su voz son el Ejército y la Falange, que recogen en sus 
filas todo lo válido de la Nación, todo lo que aun está iluminado 
por una inextinguible esperanza. 

Armas y Letras, Universidad y Ejército—como ya se pfesentía 
en el símbolo heroico de la Ciudad Universitaria—, se refunden y 
trasustancian gozosamente con estas disposiciones de FranCt^^onde 
se ordena y disciplina la nueva juventud española. 

La Residencia Universitaria 
de Santiago de Compostela 
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5 E M A N A N A C I O N A L 
En él Círculo ele Bellas Arles-de, Mudrícl fué. inau-gurada la Exposición 

de Prensa alemana, que organizó la Asociación de Editores de Prensa "y 
la Sociedad Técnica de la Cámara de Prensa del ReicK. En esta magnífica 
exhibición, Madrid puede admirar el proceso y evolución de Ios-perió-
dicos alemanes desde el siglo XVII hasta la fecha, los procedimientos 
mecánicos, máquinas y radioteletipos que .sirven a las hojas impresaé del 
gran país, la lalior abnegada y heroica de los camaradas periodistas y 
la grandezu de la Agencia informativa D. N. B., que con la 'Transoceán, 
para el mundo liispánico, constituye un centro modelo y ejemplar. 

En el acto inaugural de la Exposición pronuncií(ron sendos discursos 
el Embajador de Alemania y nuestro Ministro de Relaciones Exteriores. 
El primero, para ofrecer la Exposición a la Prensa y el público de Es-, 
paña, con conceptos de acendrado patriotismo .y de emocionada herman-
dad para nuestra Nacián. Don Ramón Serrano Súñer calificó la Exposición 
/Como una nueva fiesta del espíritu dentro de la entrañable amistad ger-
manoespañola, y dijo cómo, los periodistas españoles y alemanes trabajan 
en la más perfecta compenetración bajo unos ideales nacionales específi-
cos de cada uno de los dos pueblos y apropiados a sus tradiciones res-

' pectivas, pero lo bastante próximos y lo bastante influidos por los mis-
mos problemas como para que pueda calificarse su trabajo en común con 
la palabra militar y revolucionaria de camaradería. 

Para asistir a la inauguración llegaron de Alemania el Ministro pleni-
potenciario, Jefe del Departamento de Prensa del Ministerio de Asuntos 
Exteriores del Reich, doctor- Paul Schmitd, y el doctor Zühlsdorff, en re-
presentación del Jefe del Servicio de Prensa, doctor Dietrich. 

El discurso del Embajador de Alemania y el de nuestro Ministro de 
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ción" el servicio del espíritu y de la 
Patria para el que están vocados. 

También ha celebrado la Falange 
de toda España el Día de los Márti-
res de la Tradición, recordando có-
mo los héroes de estos principios tra-
dicionales, las viejas boinas de los 
Tercios del Norte, supieron acudir 
prontamente al llamamiento de la 
Patria, iiiantener siempre en alto sus 

planteado es totalitaria y corporativa, ya que en ella intervienen exclusi-
vamente los elementos de la industria textil algodonera, repartiéndose así 
los sacrificios por igual, buena prueba d^ cómo se opera en el Estado 
Nacional - sindicalista. j 

LA MODA ESí ESPAÑA. 
El Sindiiíato local de industrias de la confección de Barcelona inau-

guró con gran éxito el primer Salón de la Moda Española. En él se exhi-
ben todas las especialidades referentes á la indumentaria y actículos 

El Ministro de Asuntos Exteriores y el Embajador de Alemania, en el 
acto inaugural de la BxposiQión de la Prens^ Alemana. 

Asuntos Exteriores han tenido un eco largo y merecido en la Prensa na-
cional y extranjera y han servido para exaltar la gloria d? dos pueblos que, 
como Alemania y España—nicho con las frases de Serrano Súñer—, tienen 
derecho a la plenitud geográfica y moral de su grandeza y de su libertad. 

LA PROTECCION ESTATAL 
Se han dictado varios Decretos del Ministerio de Trabajo que ponen 

de manifiesto la sana y fecunda orientación protectora de nuestro Caudillo 
y nuestro Estado, como lo demuestra la disposición que crea el régimen 
de préstamos a la nupcialidad, la que mejora el régimen de subsidios fa-
miliares, la que crea premios para las familias numerosas. Podrán solicitar 
los préstamos los trabajadores que reúnan las condiciones que en el régi-
men se estipulan, es decir, aquellos que más en realidad lo necesitan. He 
aquí otro de los signos, el de la justicia social, que caracteriza la verda-
dera y fértil Revolución Nacional - .sindicalista. 

CONMEMORACIONES ' . 
El S. E. U. de toda España celebró la fiesta, de su Patrón, Santo Tomás 

de AquTno, afirmando la verdad permanente, católica y falangista de todos 
los estudiantes. Santo Tomás es el símbolo de una Universidad aiiténti-, 
ca, porque colocó la ciencia del mundo al servicio de la única verdad. Y 
bajo su iídvocación, -los estudiantes forjan con su lema de "Estudio y ao 

banderas a través de todas las vici«-
situdes históricas y derramar su san-
gre, y dieron ~su vida coii el nombre 
de Dios -y de España en los labios. 

MEJORAS. PROVINCIALES 
La provincia dé Teruel, una de las 

más duramente castigadas durante 
nuestra guerra, puede mirar al por-
venir con esperanza ante la importan-
cia de los proyectos de realización 
de obras y mejoras dedicados al Ba-
j o Aragón. Va a construirse allí el 
primer pueblo rural dé España, a 
muy pocos kilómetros dé Alcañiz, 
dando realidad a una vieja idea de 
José Antonio. Dos mil hectáreas de 
tierra pasarán a ser de regadío, y se 
repoblarán los montes de Teruel pa-
ra convertir aquel rincón de la Pa- • 
tria, donde ha de 
alzarse al t i e l ó 
la fragante can-
ción de los pi-
nos, en uno de 
los m á s ' bellos 
rincones d e l a 
Península. L a s 
obras' adquirirán 
gran impulso en 
esta primavera y 
absorberán el pa-
co obrero. 

EL SUBSI-
D I O DE 

PARO 
r 

La Sección de 
Trabajo de la In-
dustria Algodo-
nera ha repartido 
subsidios de pa-
ro por valor de 
33 millones de 
pesetas. Percibie-
ron este subsidio 
115.201 obreros. 
Y la solución, da-
da por el Go-
DÍerno del Caudi-
llo al problema 

suntuarios para la mujer, y cada Casa presenta de ocho a diez modelos-
que hacen un total de 150, exclusivamei)te inspirados en motivos nacio-
nales. 

El magno Certamen es un magnífico exponente de la labor española 
qije se realiza en este ramo, bajo la dirección de la Central Nacional-
sindicalista. 
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EL MAESTRO SERRANO y un ditlujo actualizado 
Ha muerto el maestro Serrano, y con él se ha ido el Como la del maestro cantaba una melodía fáell, son-

ultimo representante, acaso, que nos quedaba de la rlente, valenciana, las buenas gentes encontraban m&s 
buena época de la zarzuela y del género chico. Cuando lógico y natural forjarse del maestro una imagen ama-
verdaderamente merecía la pena el trasnochar para oír ble, indolente y pintoresca ' 
una de aquellas zarzuelas a cuyo encanto se abrlg;aba y Mas no fué así. En el arte, lo mismo cuésta—a ve-
sonreía Madrid y sus noches. Otra figura que se va ees más—la expresión de la gracia que la <Ie la fuerza 
i)ara sugerir con su memoria un mundo pasado. Otras lo sencillo que lo complicado. Evidentemente, la belle-' 
canciones, otras melodías, que al gozo de su verdor pe- za no se alcanza sino al alto precio moral del esfuerzo 
renne habra que unir, al escucharlas, las Imágenes evo- y del sacrificio. ' 
cadoras de los sitios en los que triunfaron, la gracia Esa es la virtud del artista, la que al morir uno de 
siempre un poco marchita del recuerdo, como el de la ellos, de los que trabajaron bien y honradamente nos 
estampa que acompaña estas líneas. Cual tantos otros lleva a decirle y a rezarle como a los buenos v á los 
artistas y escritores de su tiempo, el maestro Serrano mejores. v " s , o. .os 
fué también un noctámbulo empedernido, de los que 
sabían extraer la mejor inspiración a la buena compañía 
y a la charla, animadas por el in- KAF.^EL Vltl^ASECA 
genio e iluminad<is y encendidas al 
calorcillo de la intimidad. Acaso uno 
de los modos <le la sensibilidad del 
artista sea el de no encontrarüe » 
gusto más que entre los suyos, en-
tre la gran familia de los artistas y 
de los espíritus fantásticos y soña-
dores. Es la causa intima y cordial 
de su afición a los-sitios nocturnos, 
en los que la gente más diversa tie-
ne ese aire de hermandad de los 
trasnochadores, que Invita a la des-
preocupación, a la comodidad y a la 
confianza,, como el que está en fa-
milia. X'or ello, y en equivalencia 
de los muebles caseros y los trastos 
familiares, acompañan tan divina-
mente esa propensión las mesas usa-
das, los hollados divanes, los espe-
jos deslucidos y la deteriorada esce-
nografía de los viejos cafés. 

Al maestro Serrano le encantaban 
estas tertulias. Espíritu más bien 
concentrado y adusto, necesitaba la 
expansión ruidosa de la locuacidad 
explosiva y del reír a carcajadas. 
Carácter repre.sentativo de un cier-
to tipo de meridional oscilante en-
tre lo vehemente y lo fiemátlco, lo 
taciturno y lo jo\lal, el maestro ca-
llaba impasible como una esfinge o 
hablaba y gesticulaba como un apa-
sionado. Fundamentalmente — ¿qué 
gran artista no lo es?—fué un es-
píritu absorto y solitario, forzad» a 
aislarse de todo para poder sumir-
se en su alma y oír su voz interior. 

El maestro Serrano, en la época de su.s grandes éxitos teatrales, gustaba 
frecuentar las tertulias de los viejos cafés, como ésta del café de Lisboa, 
en la que, sorprendido por el lápiz caricaturesco de Juan Laflta, apa-
rece, entre otros contertulios, en compañía de "La Argentinita", Jacinto 

Benavente y Francisco Víu. 
(Dibujo de Juan Laflta.) 
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CON SEIS PLUMAS, ROOSEVELT 
inicia la acción yanqui en la' guerra 

O la cabeza que no 
puede dejar de serlo 

V I E N E M A T S U O K A P A ^ R A 
TRATAR CON LOS HOMBRES BLANCOS 

P A 2 á H Q m £ H r 6 

L A E S C U A D R A F R A N C E S A 
va a defender el pabellón naciona Días de inquietud. Todo parece estar preparado. Los cañones apuntan a lo largo de la 

• costa del Canal. 

¡Consuinatum est! Con seis 
plumas ha firmado Roosevelt 
la Ley de Préstamos y Arrien-
dos. En los Estados Unidos tie-
nen especial devoción por la 
pluma de los grandes aconte-
cimientos, y el Presidente la 
regala siempre después de es-
tampar la firma. En este caso 
—el más trasceiidenlal de to-
dos— había tantos peticiona-

rios, que Roosevelt ha tenido que emplear seis plu-
mas para complacer a los íntimos amigos. Cómo ha 
distribuido su empleo es cosa que aurj no sabemos. 
Hay que suponer que habrá hecho un ensayo previo 
y un reparto riguroso de las letras de su nombre y 
de los rasgos de la rúbrica. Ya está, pues, en marcha, 
la Ley de Préstamos y Arriendos, llaniadií también de 
ayuda a Inglaterra, o de ayuda a las democracias, o 
de plenos poderes. El Senado la aprobó por 60 votos 
contra 31, después de diecisiete días de discusiones 
apasionadas. Al regresar a la Cámara de Representan-
tes, ésta la vot) con 317 sufragios a favor y sólo 71 
en contra. Y cinco minutos después de que Roosevelt 
firmara el histórico documento, se poiíían en juego. 

ta.) J 

La costa de Inglaterra se ilumina durante la noche 
con las alarmas aéreas. La guerra, como estaba pre-

visto, cobra nuevos bríos con la primavera. 

en 1« práctica, sus (tláusulas. Salía la primera expedi-
ción de material de guerra, según un telegrama de 
Washington. Parece que con este detalle se ha pre-
tendido buscar^ la espectacúlaridad, dar la sensación 
de la eficacia que el apoyo va a tener. Pero él pano-
rama de los Esfados Ünidos, donde cada día surgen 
nuevas huelgas, no permite abrigar excesivas espe-
ranzas. La ayuda de Norteamérica .será, considerable, 
mas no decisiva. Alemania e Italia han expresado ya 
su opinión. "El Eje—dicen—está preparado para neu-
tralizar la eficacia de la Ley que se, ha puesto en 
manos de Roosevelt. Podrá con elhi retrasarse la de-
rrota de Inglaterra, pero no se podrá evitar." Y en 

""otros comentarios oficiosos de Ber-
lín, se señala que los máximos co-
laboradores del Presidente america-
no en la elaboración de ese proyéc-
to son judíos, atentos sólo a sus' in-
tereses personales y dé raza, y no 
a los de los Estados Unidos, que no 
se encuentran amenazados. 

La Ley 'de ayuda está en marcha,' 
y ya veremos lo que en la práctica 
da_de sí. Por de pronto, el Presiden-
te Roosevelt ha enviado a Londres 
un emisario espécial, un represen-
tante personal, siguiendo la innova-
ción diplomática netamente yanqui. 
El señor Harriman será el encarga-
do de dirigir desde Londres la mar-
cha de las relaciones anglo - norte-
americanas en cuanto concierne a, la 
Ley de ayuda. No sabemos qué es lo 
que le queda pomo misión al señor 
Embajador. 

En Norteamérica están, puestas aho-
ra todas las ilusiones de Inglaterra. 
De allí lo esperan todo. Y hasta la 
Escuela de Oficiales de Estado " Ma- ' 
yor se va a trasladar al Canadá, adon-
de irán, en adelante, los oficiales a 
cursar sus estudios. Por lo visto, en 
la Isla no existe la tranquilidad ne-, 
cesaría para una obra que exige tan-
to sosiego y atención como la forma-
ción de los que han de dirigir luego 
la campaña militar. 

Ultima nota yanqui de la semana: 
olvidándose de la doctrina de Mon-
roe, esa de "América para los ame-
ricanos", que tantas veces han esgri-
mido frente a una supuesta intro-
misión de los europeos, el señor Roo-
sevelt ha iniciado una política de 
penetración en Europa, no ya con la 
Ley de plenos poderes, sino dirigién-
dose a los pequeños Estados, que le 
desconocen totalmente. Yugoslavia, 
amiga de Alemania, y que, según to-
dos los indicios, está muy próxima u 
firmar su adhesión al Pacto tripar-
tito', ha recibido una comunicación 
del Presidente americano X)freX"ién-
dole su protección para que rompa 
su relación còn el Eje. Los yugosla-
vos no salían en los primeros mo-
mentos de su estupor ante proposi-
ción tan insólita. En primer lugar,* 
Yugoslavia es una excelente amiga 
del Reich. Pero, además, ¿qué ayu-
da pueden prestarle los Estados Uni-
dos? El Presidente Roosevelt preten-
día, por lo visto, que fucrn una se-
gunda Grecia, cuyo catastrófico final 
p u e ^ calcularse. Quería que se sa-
crificase un país a la mayor gloria 
de la democracia, o sea del Imperio 
Británico y de los Estados Unidos,. 
de la libra y el dólar, del oro que 
los búlgaros no tienen. La répljca 
ha sido terminante. No es que ha-
yan dicho que no. Han dicho que 
no pueden ni ocuparse de tal de-
manda. 

Los Estados Unidos han de recibir 
en Europa, todavía, muchas sorpre-
sas mayores. Porque si "América es 
para los americanos"j la Historia en-

¿éña que EUROPA ES EUROPA. Y 
en la totalidad mundial, Europa es 
algo asi como en el cuerpo humano 
la cabeza. Resulta inútil que el es-
tómago intente rebelarse c'ontra su 
Condición y ocupar el puesto de 
aquélla. Ni lá cabeza puede renun-
ciar a serlo, ni el estómago puede 
dejar de ser lo que es. 

Ya está camino de Europa el Mi-
nistro de Negocios Extranjeros del 
Japón, Matsuoka, acompañado de un 
cortejo ilustre civil y militar. Por 
primera vez en la Historia, un Mi-
nistro del Imperio del Sol Naciente 
se acerca para tratar con los países 
blancos problemas que les son comu-
nes en la organización del mundo. 
Coinciden todos los cómentarips en 
señalar la importancia excepcional de 
este viaje. Cuando dentro de un mes, 
luego de entrevistarse con Hitler y 
Mussolini, Matsuoka llegue a Tokio, 
el frente diplomático totalitario se-
ñalará un arco inmenso que cubra 
media Tierra, con unidad de acción 
para afrontar al unísono todas las 
contingencias. Y Matsuoka viene pre-
cisamente a las veinticuatro horas de 
estampar Roosevelt su firma en la 
Ley que era la esperanza de los in-
gleses. Á cada acción democrática 
corresponde, como .6c ve, una con-
tundente y eficaz réplica totalitaria. 

Y no es eso lo peor para los paí-
ses que se llaman democráticos. Lo 
•peor es. que se les van enfrentando 
sus viejos aliados. Por ejemjplo, Fran-
cia. Al fin, Vichy reacciona frente a 
los atropellos de que le hace víctima 
Inglaterra. En esta semana han ' sido 
apresados dos barcos más, dos bar-
ros quB transportaban víveres y me-
dicamentos, muy necesarios en el te-
rritorio francés. Ya ha perdido Vi-
chy la calma, y se dispone a la de-
fensa. El Gobierno ha decidido el 
empleo de la Armada en la protec-
ción de los buques mercantes. Si los 
ingleses quieren arrebatar los víve-
res que sus antiguos amigos necesi-
tan para un mínimo sustento, ten-
drán que librar batalla. Sólo enton-
ces. Ahora es Vicepresidente de Fran-
cia un viejo marino. Darían, Almi-
rante lleno de energía y con un con-
cepto muy e.sigente del honor nacio-
nal y un rasero muy exacto para me-
dir la amistad y la enemistad. 

Este giro de las relaciones franco-
inglesas promete dar mucho juego. 

J .os yanquis- lo han visto en seguida 
y' han señalado el peligro, aconse-
jando a sus aliados británicos que . 
cedan; pero lord Halifax, Embaja-
dor en Wàshington, que es de don-
de han de salir las expediciones, in-

siste en que el bloqueo continental de Europa no pue-
de tener ni una sola excepción. 

El Japón ha obtenido un gran triunfo. Ha conse-
guido que Thailandia e Indochina francesa firmen 
la paz. La discrepancia entre aquellos países era muy 
profunda, y sin embargo, con tacto y prudencia, Mat-
suoka ha logrado ir limando asperezas y llegar a un 
acuerdo tras largas deliI)eBaciones, que han obligado 
a prorrogar tres veces el armisticio. Al fin, Vichy ha 
ordenado a su Gobernador de Indochina que acepte 
el plan Tokio, y Thailandia recibe algunos territo-
rios que eran viejas reivindicaciones. El éxito es 
mayor si se tiene en cuenta el cúmulo de presiones 
que los beligerantes han recibido para que Japón 
fracasara. Sobre Indochina ha pretendido operar di-
plomáticamente De Gaulle; pero sus pretensiones y 
oferta.s se han estrellado ante unas autoridades leales 
a su patria. Y en Thailandia, Inglaterra y los Estados 
Unidos en común. 

Con esa paz, que ha tenido un codicilo según el 
cual los beligerantes no firmarán acuerdo con terw-
ras potencias que estén contra el Japón, este país se 
desembaraza de futuros, peligros y afirma más su po-
sición de cabeza directora de Asia. 

No hemos de terminar sin dejar consignado que la 
guerra arrecia en su aspecto militar a compás del di-
ploinático. Se ha reanudado la ofensiva en gran esca-
la contra Inglaterra. Lotidres y las principales ciudade^ 
fabriles y puertos reciben á diario el más terrible cas-
tigo de los "Stukas". La lucha en el mar se intensifica. 
En un comunicado oficial, el Almirantazgo comunica 
que durante la pasada semana perdió 148.038 tonela-
das de buques' mercantes. Y los alemanes dicen, por 
boca de sus más genuino» represeiitantcs, que estamos 
próximos a la gran ofensiva, a los acontecimientos bé-
licos-sin precedentes en la Historia, que pondrán fin 
al fuego bajo el ciclo de Europa. 

Lm! 
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He aquí una vista de Thailandia, el misterioso pals 
oriental, que ha firmado la paz con Indochina gra-

cias al tacto diplomático del Japón. 
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Vuelven a estar de moda los bolsi-
llos bordados; pero en esta, ocasión 
el arte de las bordadoras se inspira 
en los cuadros de los grandes ar-
tistas del pincel. Este curioso mo-
delo ha sido bordado en s'eda. Idea 
del trabajo es que tiene 350.OCO pun-
tos, o sea, 225 por centimetro cua-

drado. (Modelo Viena.) 

En el umbial 
de la primavera 
UN TRUCO TEATRAL 

El almanaque nos invita y nos avisa: hay que 
preparar nuestras indumentarias de entretiem-
po. Aunque en este año parecía que la prima-
vera había olvidado hacernos su ritual visita, 
todos sabemos que, en definitiva, la visita llega, 
y que el hacerse esperar es un truco teatral 
para aparecer brusca y repentinament«',- con su 
risueña alegría. • • 

COMO SERAN LOS ABRIGOS 

Los abrigos siguen siendo, en su mayoría, 
suelto'» y holgados y sencillos. Concentran su 
elegancia de un buen corte más que en los 
adornos. Encontramos una gran novedad en 
las mangas: desaparece en ellas la armadura 
de los hombros y, en muchos modelos» la cos-
tura de la sisa. 

Se emplea mucho también en los abrigos el 
corte japonés y las mangas de murciélago, es-
trechando ligeramente en la muñeca o dejando 
las bocas anchas. 

COLORES 

• Un tema interesante es el del colorido. Dominan los tonos muy claros, 
azul, rosa, amarillo, gris, verde. Todos se estilan por igual, pero de modo 
tan suave, que más que tales colores, podríamos decir que son blancogrisá-
ceo, hueso, sonrosado... 

En los abrigos de "sport" y viaje siguen dominando las telas de.mez-
clilla, con preferencia en-grises; los escoceses de cuadro muy grande, sólo 
en dos tonos, y un gracioso dibujo de rombos muy alargados, a base de dos 
colores, con preferencia uno oscuro o neutro y el otro blanco o pastel. 

BOLSILLOS 

Los bolsillos, tanto en trajes como en abrigos, han disminuido en nú-
mero y han ganado en tamaño. Y los bolsillos de parche o de hojal bien 
planchados han triunfado definitivamente sobre los fruncidos y. sueltos 
que dominaron en la primavera pasada. * 

NUEVOS MODELOS 

A modo de tránsito, para soslayar la impresión de soledad, la sensación 
"de que se nos ha olvidado algo" que dan las primeras salidas a cuerpo, 
presentan las colecciones rnuchos trajes-abrigos abotonados de arriba 
abajo, severos y lisos, en iiegro o en color oscuro, animados con notas blan-
cas o de tonos vivos en los detalles, pañuelo o cuello, guantes, cinturón, etc. 

• De nmcha novedad y de una gran elegancia e& un modelo de crespón 
de lana negro, todo él plisado, incluso las mangas. Tiene un gran canesú 
cuadrado, unido por un ligero bordado en hilillo de oro, que se repite en 
la tirilla que ciñe la manga al puño y en el cinturón y en los pequeños bo-
tones que abrochan el traje desde el cuello al borde de la falda. 

Con la misma misión que los vestidos - abrigos, para acompañarnos en el 
primer encuentro con la primavera, se disfraza de traje de dos prendas, 
sin más colaboración que un poco de ingenio y medio metro de tela, cual-
quier vestido que, abierto por delante hasta la cintura, admite esta meta-
morfosis, uniendo al cinturón un volante que cae sobre las caderas. Da la 
completa ilusión de una chaqueta. Resulta muy gracioso este detalle de 
originalidad, que nos permite poder desabrigarnos—visualmente, claro 
está—con sólo cambiar de cinturón. 

PILAR 

Un abrigo de pri-
m a v e r a c o n 
mangas murcié-
lago. Los borda-
dos son de moti-

vos búlgaros. 

CueIlo.s, puños y pecheras de 
pequeños volantes <Ie tul en-
canonndo. 

Como adorno del peinado, 
flores o frutas. 

Bol.tillo y guantes de ante 
blanco, Nalpicado.s de ramitos 
de flores de metal plateado. 

Idolillos de gracioso aire pri-
mitivo, deliciosamente tallados 
^n .coral, ámbar, malaquita, 
alabastro rosado, en los agu-
jones de sombreros. 

Como consecuencia de Ion 
cuerpos holgados- o ablusados., 
menos vuelo en las faldas. 

« >ii * 
Mitones de encaje o malla. 

Adornos de piel sobre tra-
je» de gasa. 

' Abrigo blanco con tres botones y mangas, 
muy originales. 

Del mismo color que el Iraje, la costura 
v lu espiga de las medias. 

* * • 

• Trabajos a base de jaretas, en trajes de 
- lana. — 

* * * 

Sobro el bolsillo o la cartera, una flor-
Iirondlda. , , * 

Los titiles en su sitio, pero buscando el 
anoyo. natural de las caderas. 

• • • • • 

Mangas ceñidas de la muñeca al codo y 
afaroladas en tres bullunes en eí antebrazo. 

EL ÁRBOL G E N E A L O G I C O DE 
R O O S E V E L T 

Hace pocos días, la Prensa española divulgó la 
noticia de que el Presidente Roosevelt descendía 
de una familia judía. Debido a la magnifica plu-
ma del ilustre periodista italiano Virginio Gayda, 
fué publicado "en el periódico de su dirección 
—"•II Giornale d'Italia"—un artículo titulado "Be-
licismo americano - judío al asalto". A los dos 
días, el periodista italiano recibió una carta de su 
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K1 Presidente Roosevelt. 

compatriota Juan Preziosi, concebida en estos tér-
minos: 

"En tu articulo de^mteayer, "Belicismó america-
no-judío al asalto"', decías que "no faltaban las 
directas influencias en la misma Casa Blanca". Per-
míteme completar tu afirmación con un dato inte-
resante relacionado con el Presidente y la Presi-
denta de los Estados Unidos, señores Roosevelt: 
ambos son de origen hebreo. _ 

En mi polémica sostenida en febrero de 1937 
con la Prensa americana, hice las siguientes afir-
maciones, que no pudieron ser desmentidas: 

Primera. Fué el mismo Roosevelt quien pro-
clamó su origen judío. En efecto, en el nada sos-
pechoso "The New-York Times" del 14 de marzo 
de ¡935 se reproducía un discurso de Roosevelt 
en el que afirma: "Mis antepasados eran hebreos. 
Todo lo que yo conozco acerca de mis antepasa-
dos es que desciendo de Claes Martenszen van 
Rosen velt". 

Segunda. En el periódico de Wichita "The Re-
vealer", del 15 de octubre de 1937, confirmando 
la afirmación del Gobernador del Estado de Mi-
chigan—que había declarado que la familia Roo-
sevelt había l¡egad<0a América en 1620, inmedia-
tamente después de la expulsión de los judíos de 
España—, fué publicado el documento anagrafico 
legalizado, del cual resulta que en 1682 tuvo lu-
gar en América un matrimonio entre Nicolás Ro-
senvelt y Heyltje Jans Kunst. Nicolás era hijo de 
aquel Claes Martenszen vatt Rosenvelt a que alu-
día el Presidente en su discurso de Nueva York, 
y de Januetje Samuels. De esta pareja desciende 

la mujer del actual Presidente Roosevelt. Otro hijo de Nico-
lás Rosenvelt, llamado Jacob, esposó con Catherine Marden-
broech. De esta unión desciende el Presidente. Fué Isaac-
Rosenvelt, hijo de Jacob, quien abandonó el viejo apelli-
do por el más ameñcanq de Roosevelt. 
• Tercera. En "La Vita Italiaiui" he publicado, en noviem-
bre de 1938, là genealogía de Roosevelt tal y como fué es-
tablecida, de uña manera inconfundible, por el máximo Ins-
tituto cultural americaito, el Carnegie Institut, de Washing-
ton, de la cual se deduce la descendencia judía de Roosevelt. 

Además, los sentimientos de Roosevelt por el judaismo no-
se han ocultado en ningún momento. Por ejemplo, el "Neiv-, 
York Herald Tribune" del 8 de junio de 1937 declaraba 
que el mayor defensor de Roosevelt, el marxista Fiorello 
iMguardia, Alcalde de Nueva York, hablando como repre-
sentante del Presidente delante de mil quinientos miembros 
de la máxima Asociación judío - masónica de Nueva Y^rk, la-
Indipendent Order Brith Abraham, precisó que "el estudio 
para la aplicación de la ley N. A. R. de Roosevelt contiene 
numerosos cánones-de la ley hebraica, con la cual concuer-
da perfectamente, y, por lo tanto, la ley hebraica ha quedad» 
solemnemente encuadrada dentro de las leyes americanas". 

En 1937, el día de la fiesta más tipica del judaismo, la 
fiesta de Purim, para solemnizar el cinco mil seiscientos no-
venta y ocho aniversario hebreo, Roosevelt dirigía al perió-
dico judío "Joint", escrito en "yiddisch", un mensaje en et 
que evocaba la historia de Aman en-tiempos de Mardoqueo,. 
afirmando que "la caída de Aman fué una de las etapas, de-
la liberación de la Humanidad".- Ningún gran rabino podía 
tener un pensamiento' más profundamente judío que éste. 

Y como todo el mundo judío internacional, el Presiden-
te Roosevelt ha sido siem-
pre antifascista. En el 
"New- York Herald" del 14 
de noviembre de 1937, to-
dos pueden leer las siguien-
tes palabras, dichas por 
Roosevelt al jefe de la mi-
sión de las minorías de la 
Cámara francesa. Charles 
Barón: "El fascismo -es -el 
veneno del mundo". 

Nosotros nos limitamos a 
copiar las palabras del doc-
tor Juan Preziosi, que son, 
por cierto, bien elocuentes. 
Al mismo tiempo, adjunta-
mos el árbol genealógico a 
que hace mención. 

t 

Mrs. Franklin D. Roosevelt. 

Ayuntamiento de Madrid
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Desde Carlosr III hasta nuestros días 
Pasando por los tres años en que hubo que esconderlas 

Aquí está, por un milagro de pre-
visión y de habilidad, esta sala, ma-
ravillosa, de las porcelanas del Buen 
Retiro. Aquí está, bajo la fina luz 
que transparentan las cortinas color 
marfil, el bello tesoro de reflejos, 
de matices y transparencias de esta 
manufactura madrileña, obra de un 
gran rey, y que acaso pronto va a íe-
ner una continuidad gozosa, según jo 
ha expresado un deseo del (Caudillo. 

Las porcelanas del Buen Retiro, 
exponente prodigioso de un arte que 
hubiera llegado a libertarse total-
mente de toda influencia extranjera 
y que renacerá enteramente ospañol 
de su espléndida solera por voluntad 
del Conductor de España, son una de 
las muestras más entrañables que el 
rey Carlos III nos dejó de su amor 
por España, por su engrandecimien-
to y por la expansión de su arte. 
Sevres y Sajonia se hallaban en su 
esplendor de producción. Carlos III 
había fundado en Capo di Monte, 
durante los años en que ocupó el-
trono de Nápoles, una excelente fá-
brica de cerámica, inspirada en mo-
delos y procedimientos de las dos 
antes citadas. Cuando, por muerte de 
Fernando VI, fué llamado al trono 
español, el soberano trasladó la fá-
brica a la Corte y la instaló entre 
las frondas del real sitio del Buen 
Retiro. 

Grande era la afición que el rey 
y su esposa, D." María Amelia de 
Walbourgo, pusieron en esta fábrica 
de porcelanas por ellos fundada. Mu-
chas veces se mezclaron entre los ar-
tistas y modelaron algunas figuritas, 
cuyos méritos se desconocen, pero 
que fueron cocidas en los hornos jun-
to con las de otros artífices, y que, 
seguramente, después llegarían a figu-
rar, como recuerdo, entre las colec-
ciones de Palacio. Dícese que el rey, 
que tenía un carácter benévolo y fa-
miliar, torcía el gesto y a v^ces has-
ta perdía los estribos cuando su nue-
ra, la inquieta María Luisa, vertía 
en las tazas el soconusco demasiado 
caliente y hacía así estragos en la 
real vajilla. Síntoma era esto, aparte 
de la imprevisión y ligereza de la 
princesa—que tantas muestras de ami 
bas cosas dió durante el curso de 

fusible,^ de Galapagar y Colmenar 
Viejo. 

Inspirada en los espléndidos mo-
delos que servían las fábricas extran-
jeras, la porcelana del Retiro siguió 
primero la moda de las "chinerías" 
o rocalla, que trajeron de Oriente 
los investigadores y sabios franceses; 
siguió por el estilò Pompeyano, que 
ponían en boga los descubrimientos 
dte Herculano y Pompeya, y adoptó, 
finalmente, • el estilo Imperio, im-
puesto por las conquistas napoleóni-
cas. Pero verdaderamente española 
no lo fué nunca, aunque una exal-
tación del espíritu patriótico crease 
a veces algunos ejemplares típica^ 
mente viacionales. 

Cerrado está todavía al público 
este bello Museo Municipal, donde 
se conserva la. colección más com-
pleta y rica de porcelanas del Re-
tiro; poro la sala en que ellas se en-
cierran, vivas de colpr y actitud; den-
tro de sus transparentes vitrinas, per-
manece impecable en un marco de-
corativo de suaves tonalidades que 
copian los propios matices de las por-
celanas. 

La colección del Museo Municipal 
perteneció a D. Francisco dé Laigle-
sia, que había logrado reunir Un nú-
mero de ejemplares que por su be-
lleza y su importancia es una de las 
cuatro laás importantes del mundo, 
siendo las otras tres ia colección de 
(jayangos, la del conde de Valencia 
de Don Juan y la del conde de jas 
Almenas. Consta la colección a que 
nos referimos de 382 piezas, y fué 
adquirida por el Museo, el año 1930, 
en 496.400 pesetas, siendo alcalde de 
Madrid el marqués de Hoyos. 

Encuéntrase en ella un verdadero 
muestrario, completísimo, de todo 
cuanto proflujo la fábrica del Buen 
Retiro, y contiene piezas tan sober-
bias como el "Descendimiento", la 
pila de agua bendita inspirada en un 
"Noli me tangere", del Carracci, del 
Museo de San Pctersburgo, y los biz-
cochos del tiotable escultor Agreda, 
dirci tor de la fábrica en los irágicos 
momentos de la ocupación de Ma-
drid por las tropas de Murat, duran-
te ía guerra <le la Independencia. 

No tiene solamente el Museo esta 
colección de Laiglesia, sino 
que ésta se halla aumenta-
(la y enriquecida por otros . 
ejemplares encontrados en 
tiendas de anticuarios, en 
colecciones particulares c 
incluso en tenderetes del 
Rastro, cuando en ellos era 
posible todavía encontrarse 
con sorpresas que juibieran 
escapado al ojo avizor de 
rebuscadorííS y chamarile-
ros. A veces, entre el iia-
llazgo de una taza y su. pla-
to correspondiente ha trans-
currido un plazo de dos o 
tres años, y de este modo 

se han reunido servicios de té o de 
mesa completos, a fuerza de pacien-
cia y de perseverancia y a través 
de anécdotas curiosas y divertidas. 

El estallido dé la guerra en julio 
de 1936 puso en gravísimo riesgo 'is-
ta colección. Hallábase ausente de 
Madrid el director del Musco, el glo 
rioso poeta D. Manuel Machado. Los 
señores Rincón y Casero presintieron 
desde los primeros momentos la lie-
cesidad de clausurar el Museo y sal-
vaguardar en lo posible su conteni-
do de tropelías y rapiñas. Así lo hi-
cieron, con riesgo evidente de sus vi-
das, escamoteando los tesoros que el 
Museo encerraba a las requisas de 
milicianos y patrullas. En las .horas 
menos aptas para despertar sospe 
chas, con el mayor sigilo, una por 
una de las piezas soberbias fueron 
desmontándose cuidadosamente, en-
cerrándose en paquetes de paja fina, 
empaquetándose y precintándose, de 
manera que el número del precinto 

coincidiese con el de un libro regi.s-
tro llevado en secreto y donde cons-
taban todas las características de la 
obra empaquetada. 

Realizado este primer trabajo, pa-
ra ocultar los paquetes se utilizaron 
unas hondas hornacinas existentes en 
los sótanos, y en las que se dispu 
sieron unos vasares camuflán<lolos 
de.spués con trastos viejos y monto-
nes de carbón. 

Otras maravillas contenía el Mu-
seo que era necesario salvar también, 

.y no sólo de su fondo, sino del que 
•se le confiaba del Ayuntamiento 
—los (ioyas, entre, los que figuraba 
la "Alegoría de Madrid"—y de los 
palacios de Liria y del conde de Ro-
manones. Solamente las alfombras de 
la Iglesia de San Francisco el Gran-
de, trasladadas allí para librarlas de 
la destrucción y el saqueo, formaban 
un montón de más de cuatro metros 
de alto. Y la soberbia Custodia, tan 
conocida y amada por todos los ma-
drileños, salvó, en un doble muro 
levantado en los sótanos del Museo, 
sus 140 marcos de plata de 10 pesos 
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LA EXPOSICION DEL QUINIENTOS 
TOSCANO Y s u s ENSEÑANZAS 

por ANTONIO FANTUCCI 
En Florencia, en el' Palacio Stroz-

zi, se inauguró la Exposición de los 
cincocentistas. Después de las re-
cientes de Tiziano, Tintoretto, A'̂ e-
ronés, verdaderas apoteosis de estos 
grandes maestros, pero sólo apoteo-
sis, puesto que su fisonomia es bien 
conocida de los que se 'interesan por 
el Arte, ha habido la Exposición de 
Ferrara y, por liltimo, la "giottesca". 

Mientras las Exposiciones de los 
venecianos han añadido bien poco a 
las imágenes tradicionales, la "giot-
tesca", si no nos proporcionó verda-
deros y propios descubrimientos, nos 
dió, empero, el modo de • _ 
precisar algunos juicios, y ". 
constituyó, para el público 
menos culto, una revela-
ción. Fué interesante, so-
bre todo para los que es-
tán habituadlos a resumir 
todo un siglo de pintura 
en unos cuantos nombres y 
unos cuantos cuadros, la 
reunión de las obras de los 
predecesores y de los con-
tinuadores inmediatos a él. 
A los especialistas no les 
faltó la oportunidad de ha-
cer constataciones directas. 
Basta recordax el caso de 
1» "Madonna Rucellai", so-
bre la cual había vacilado 
la crítica entre Duccio y 
Cimabue, y se ha acabado 
por atribuirla, con razón, 
al pintor sienés. 

¿Son útiles las Exposicio-
nes? Más que útiles, yo las 
creo necesarias. El fruto 
de las Exposiciones no se 
limita á los artículos y a 
los estudios monográñcos, 
sino que nos servirán a 
menudo para esclarecer las 
personalidades menores y 
para una comprobación de 
los verdaderos hallazgos. 

Baste recordar lo que 
aconteció en la Exposición 
de París de 1933. 

La crítica, pero especial-
mente los quo haeen del 
Arte su vida, los pintores, 
tuvieron un momento de 
entusiasmo y de sorpresa, 
principalmente delante de 
los manieristas; era un 
mundo nuevo que se reve-
laba, que se abría ante 
ellos. ' 

¿Y no era el Rosso el que 
había transportado el manierismo 
toscano a Francia? De él y de otros 
italianos sacaron partido François 
Clouet y Corneille de Lyon. 

Algún crítico, y no descaminado, 
sacó a relucir añnidades más recien-
tes: la pintura moderna que comien-
za con Picasso y va hasta Dufy. ¿Y 
no habían sido, además, los manie-
ristas los primeros en intentar liber-
tarse del convencionalismo tradicio-
nal? Ciertamente, y lógicamente, só-
lo en aquello en que era pasivo y 
cosa muerta. 

Los retratos del Pontormo, pero 
sobre todo la "Visitación" y el "Des-
cendimiento", de im atrevimiento, de 
ima violencia lírica que haeen pen-
sar en una anticipación del Greco, 
nos revelan una gran osadía do in-
tención. Por amor de la expresión, 
muestra la mano, voluntariamente, 
las propias inseguridades y los ím-
petus de una decidida rebeldía. Una 
fiebre estudiada contorsiona. los 
cuerpos, descompone los paños y la 
luz es estilizada geométricament« en 
planos. 

Los vínculos imitativos con los 
predecesores han sido rotos, no sólo 
por un desprecio formal, sino por la 
novedad de color y de composición. 
Nada del juego esquemático del cla-
roscuro, sino una pintura clara: el 
comienzo, por tanto, de una nueva 
pintura que después conmoverá y 
hasta impresionará más tarde a Ke-
noir. 

El Pontormo se revela, por tanto, 
como predecesor y moderno, cuando 
una cierta crítica, que continúa to-
mando por oro de ley todo lo que 
dice el bueno de Vasari, óptimo es-
critor, pero con frecuencia injusto, 
apasionado. Imperfecto crítico, espe-
cialmente con sus contemporáneos, 
no comprende que en él. como en el 
Koŝ So y en otros, iiav algo más 
profundo, además de "el dulce colo-
rido y la gracia". 

.•\1 lado del Kosso y del l'ontormo, 
toda una escimdra de pintores no 
siempre justamente valorados : Bron-
zino, Franciabigio, Uachiacca. El 
mayor interés de esta Exposición es-
tá en la posibilidad de poder ver 
reunidas varias escuelas de un mis-
mo siglo: maestros y discípulos, pre-
cursores y continuadores, innovado-
res audiices e imitadores. 

Más que una época, es un siglo, 
jorque en el primer quinientos hay 

todavía mucho del <'imtrocientos, y, 
al final, el secentismo ha hecho ya 

su aparición y en algunos está en 
pleno florecimiento. 

A la entrada de la Exposición, los 
organizadores han colocado la "Pie-
dad", de Jliguel Angel, que estaba 
en Palestrina y ha sido regalada 
por el Duce á Florencia. Y con gran 
abierto. Es el primer saludo a los 
visitantes, y, añadiré, el primer con-
tacto que tenemos con el quinientos 
y con la ciudad de los Médicls, por-
que 3iíguel .^ngel domina todo el 
siglo y Miguel Angel es Florencia. -

Aquí nos damos claramente cuen-
ta de que los pintores de fin del si-

glo: Vasari, Zuecari, .-Vllori, Bugiar-
dini, Sogliani y otros, no tienen nin-
gún derecho a figurar entre los gran-
des maestros, y sólo debemos consi-
derar su obra en función decorativa. 

Después de Bafael y de Miguel 
Angel, de los cincocentistas se sal-
van sólo un Bronzino, un .Salviati 
y un Bachicca, con su pintura de 
retratos. 

Algunos críticos, y no siempre 
equivocadamente, hablando del fin 
del siglo, primuncian la palabra "de-
cadencia". Ŷ o espero que se referi-
rán a la pintura nada másy. porque, 
hoy más que nunca, en esta Exposi-
ción comprendemos que el verismo 
de algunos escultores—como .Juan de 
Bolonia—y el manierismo de otros 
no tienen absolutamente nada igue 
ver con la pintura de un Zuecari o 
de un Empoli. 

Benvenuto Cellini está representa-
do por dos obras maestras reciente-
mente descubiertas; hasta ahora 
permanecieron anónimas e Ignoradas 
en los jardines del Bó.boli. El méri-
to del descubrimiento es del profesor 
Kricgbaum. 

Hasta ahora también, el único 
mármol modelado por Cellini que 
se conocía era el Cristo de El Es -
corial. 

La estatua de Xarciso es de un» 
gallardía y de una elegancia incom-
parables. El joven se mira reflejado 
en el agua, en una postura que pone 
en evidencia las formas viriles, mo-
deladas con la delicadeza propia del 
gran maestro. 

El cuerpo es "celliniano" en aquel 
su tratamiento rítmico de la forma, 
en contraste con la cabeza, do Ins-
piraeión clásica. .-Vlrededor de Celli-
ni, to<l(>s los demás: Juan de Bolo-
nia, Leoni, Ammannati, Bandinelli. 

En ellos comprendemos que no les 
ha bastado la inspiración, sino qiie 
^conocían con fuerza y con seguri-
dad su oficio. I>a materia es obe-
diente a su-pericia y a su voluntad. 

;.Qué ejemplo para algunos escul-
tores fontemporáne9s ! Pero, por en-
cima de todo, descubrimos que hay 
una única voluntad que domina a 
todo el Renacimiento toscano; vo-
luntad de expresión enérgica, ele-
gante, indestructible, que encuentra 
en Miguel .'Vngel su momento más 
grande; voluntad por la cual vive 
Florencia, pues sin ella no liubiera 
nunca llegado a ser la madre de las 
Artes. 

su larga vida—, de la fragilidad de 
las pastas empleadas para la fabri-
cación de la porcelana. Muchos que-
braderos de cabeza causaron en el 
buen rey ambas fragilidades. Y no 
llegó a conocer el hallazgo de una 
pasta que pudiera competir digna-
mente con las empleadas en París 
o en Sajonia, pues hasta la época 
de Sureda, ya en las postrimerías del 
siglo xvni, y cuando la real fábrica 
tenía, por avalares del destino, .sus 
días contados, no se encontró la in.ez-
cla madrileñísima de "espuma ^ de 
mar", de Vallecas, y de feldespato 

y sus 42 onzas de oro de 24 pesos, 
tesoro iiastante para tentar codicias 
menos despiertas que las que por 
aquellos días andaban desencadena-
das. Por el mismo procedimiento se 
conservaron tres magníficos palios y 
cinco tapices del siglo xvii, de la Sa-
cramental de San Isidro; un paño tu-
mular de 1774, plata repujada por i;l 
famoso madrileño Ribera, de 1802, 
y el magnífico paño grande, con su 
almohadón bordado en sedas, del si-
glo xvin, tasado hace un siglo ••n 
30.000 pesetas, y que pertenecía, co-
mo lo anterior, a la Sacramental de 
Santa María. 

Gracias al esfuerzo y al riesgo pues-
to en esta cmpre.sa por el personal del 
Musco no han corrido las porcelanas 
que ahora admiramos en sus vitri-
nas, en el fondo de las salas silen-
ciosas y bien lustradas, la senda que 
parecía trazarles un destino trágico, 
ya que la primera fábrica del Re-
tiro hubo de ser sacrificada, con 

cuanto en ella encerraba, en el in-
cendio provocado por orden del ge-
neral inglés Hill, por supuestas ne-
cesidades estratégicas de la guerra de 
la Independencia, y la segunda, le-
vantada en la Moncloa, y en la que 
se intentó el renacimiento de la ce-
rámica española, fué destruida tam-
bién por el fuego en 1825, arruinan-
do, al parecer para siempre, la bella 
iniciativa del Igran rey Carlos III. Ini-
l'ialiva que ahora tendrá e.-iplenJor y 
eficacia en el proyecto de una nueva 
manufactura de porcelanas que ha de 
elevar de nuevo el prestigio artístico 
de España a mayor altura aún que 
la que alcanzó cuando las grandes 
galeras de Capo di Monte trajeron 
al Angel Caído la primera pasta de 
porcelana en que iban a hacer sur-
gir pastoras y amorcillos las manos 
de dos obreros augu.«tos: ("arlos de 
Borbón y María .-Vnialia de Vi albour-
go, revés de España. 

-M. BARBERI-ARCHIDONA 

velt-
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En E S P A Ñ A y en FEBRERO 
Entre ellos, 20 NOVELAS y 25 obras PEDAGOGICAS 

ULTIMO NUMERO de... 
El balance de las obras publicadas 

en E&paña, durante el pagado mes 
de febrero nos da un total de cien-
to ociv&nta y ocho libros. A la cabe-
za de ellos figura la Pedagogía, 
con veinticinco obras; después, la 
novela y la, ciencia jurídica, con 
veinte volúmenes cada wna; la Me-' 
dicina, con dieciséis; trece biogra-
fías, doce libros de versos, trece 
obras de Religión, doce de ensayos, 
trece cuetUoSj diez de varios, ocho 
de Ciencias químicas, nueve de His-
toria, siete de Política, seis dfi Tea-
tro, tres de índole social y ima de 
Ciencias naturales. Balance satisfac-
torio que, distribuido conveniente-
mente, nos da el siguiente índice, 
que, como todos los meses, se com 
place en publicar este sema/nario, pa-
ra orientación y servicio de sus lec-
tores : 

POESIA 
Poesías. Angelo Polizia/np (Yun-

q u e ) . — I . de Valdlvielso: Poesías 
<Yunque). — Cuadei-no de Poesías. 
Núm. 1 (Edit. Patria).—S. Souviron : 
Cuamdo llegaste tú (Ed. Meridiano). 
"Villasandino : Poesías (Flor y Gozo). 
Jorge Manrique : Poesías (Flor y Go-
zo).—Herrera: Poesías (Flor y Go-
zo). — Fray Luis de León: Poesías 
(Flor y G o z o ) . — F . Pérez Herrero: 
Retablo Leonés. Romances (León).— 
E. de Manzanos: XV Arpegios de . üg. 

Labra-

e; 

ima lira.—A. Gregorio Delgado: Ro-
sario Lirico (Badajoz). — F. ' " 
dor: Versos (Madrid). 

N O V E L A 
T. Hardy : La bien amada (Aus-

tral). — Tres mosqueteros del si-
glo XX: ' 'La explosión del subma-
rino" y "Aguilas humanas" (Ed. Ey-
.aña).—B. Soler: Pitusín (Ed. Espa-
ñolas).—A. de Viquis: Laura o el 

sello rojo (Colibrí).—G. Miró: .Años 
y leguas (Biblioteca Nueva).—Phil-
lips Oppenheim : La que puede ser 
¿arína (Edit. Cervantes). — Pierre 
Loti: Figuras y cosas que pasaron. 
Galilea, Divagaciones y La India. 
(Edit. Cervantes). — W . Fernández 
Flófez: El secreto de Barba Azul y 
Las siete coluimias (Lib. General, 
Zaragoza).—Guillén Salaya: Luna y 
Lmcero (A. Aguado, Madrid).—Mi-
guel Villalonga: Miss Giaccomini (La 
Rosa de Piedra/).—Maurols : Chinas 
(Saeta Blanca).—S. Aguilar Catena: 
Tarea (Juventud).—A. Palacio Val-
dés: Loa Majos de Cádiz (Austral). 
M. de Unamuno: Seis novelas ejem-
plares y un prólogo (Austral).—K. 
Hamsum: Pan (Biblioteca Nueva). 

CUENTOS 
Andersen : Cuentos (Calleja).—¿as 

Miií y una noches (Calleja).—Ander-
sen : Más cueiitos (Calleja).—Pino-
cho y Vhapete. Varios números (Ca-
lleja) .—(?aaapií o y Gazapete (Calle-
Ja).—Los terribles gigantes barbiuios 
(Calleja).—La Princesa Sirenita (Ca-
l l e j a ) . — c a s t i l l o de Alto Roble (Ca-
lleja).—Los tres piratas (Calleja).— 
F. Fernández de Córdoba: Cuentos 
del Tío Fernando (Calleja).—Joyas 
para nifios. Series 1." y S.'—Jugue-
tes instructivos.—Anónimo : El terri-
ble Olii y otros cuentos (Ed. Ibé-
rica). 

BIOGRAFIAS 
Adolfo Guiard. Relato de su vida 

(Bilbao).—T. E. Lawrence: Rebelión 
en el desierto (Juventud).—J. Ríos 
Sarmiento: Jrtam Luis ViDes (Juven-
tud).—Chesterton: Santo Tomás de 
Aquino (Austral).—T. Escolar: Vi-
da y doctrina de Cornelio Codrewnu 
(Patria).—M. Halcón: Recuerdos de 
Fernando Villalón (Rivadeneyra).— 
V. Arizpe : Andamzas de Hernán Cor-
tés (Biblioteca Nueva).—P. Paoli : 
Un taunuUurgo franciscano del si-
glo XVI. San Salvador de Horta 
(Tip. Católica Casals).—V. Heiser: 
La odisea de un médico (J. Gil, Bar-
celona).—G. Lenotre: Mujeres. Amo-
res desvanecidos (Juventud).—Adro 
Xaxier: El Duque de Gwndia (Cal-
pe).—J. A. de Vera y Züñiga: Car-
los I (Ed. Cumbre).—F. Hackett: 
Francisco I (Juventud). 

ENSAYOS 
E. Leseur: Cartas sobre el sufri-

miento (Barcelona). — B. Gracián : 
Tratados políticos (Miracle).—Fray 
Luis de León : La perfecta casada 
(Austral).—San Agustín: Mediterrá-
neo (Aguilar). — J. Azpiazu : Moral 

•profesional económica (Razón y Fe). 
Jovellanos: Obras escogidas. Tomo I 
(Calpe). "Clásicos Castellanos". — 

J. de Valdés: Diálogo de la Lengua 
(Calpe). "Clásicos Castellanos". — 
M. Asín Palacios: Huellas del Islam 
(Calpe).—Fray Juan de los Angeles: 
Antología (Breviarios Ed. Nacional). 
Aparis'i y Guijarro: Antología (Bre-
viarios Ed. Nacional).—Bernal Díaz 
del Castillo: Antología (Breviarios 
Ed. Nacional). — Platón: Diálogos. 
Tomo I (Bergua). 

. T E A T R O 
G. Torrente Ballester: El casa-

miento engañoso (Ed. R a c i o n a l ) . — 
Ed. Goethe: Fausto (Cisne).—Sha-
kespeare: Hamlet (Austral). — 
J. Ruiz de Alarcón: La vei dad' sos-
pechosa. (Atlántica, Barcelona). — 
A. Quintero: Gracia y Justicia (Ta-
l i a ) . - C . Goldoni : Il Burbero bene-
fico (Ed. Ibero Itálica). 

HISTORIA 
Manuel Mozas: Bailen (García 

Encíso).—C. Pellegero: Geografía e 
Historia. Segundo curso (Madrid).— 
J. M. Igual y Luis de Sosa: Histo-
ria de España (Madrid).—C. de Ar-
teaga: La Casa del Infantado. To-
mo I (Madrid).—M. Casanova: Se 
prorroga el estado de alarma (Tole-
do).—"Tebib Arrumi" : Casa de Cam-
po. Ciudad Universitaria y Del Tajo 
al Manzanares (Bib. Infantil).—Emi-, 
lio Tarduchy: Significación /Ustòri, 
ca de la Cruzada española (Ed. Es-
pañolas). — R. Sierra Bustamante: 
Euzkadi. De Sabino Arana a J. A. 
Aguirre (Ed. Nacional). 

RELIGION 
Novena a Id Virgen del Carmen 

(Amo). — L . Chlavarino: Confesaos 
bien (Sdad. San Pablo).—E. de la 
Costa: Videte Vocationne vostram 
(Sdad. San Pablo).—Ordo divini Of-
fici recitandi (Barcelona, Sdad. San 
Pablo).—G. Schmidt: Amor. Matri-
monio. Familia (Subirana).—R. Be-
tazzi : Bodas cristianas (Barcelona, 
1941. Subirana).—G. Fernández Ogue-
ta: Vocaciones sacerdotales (Vito-
r i a ) . — M. de Berlaymont: Camino 
del matrimonio y la maternidad (Ra-
zón y Fe).—M. de Negueruela: Con 
la Razóh y la Fe (Ed. Católica Ca-
sals).—G. Fischer: El testamento de 
Jesucristo (El Siglo de las Misiones, 
Bilbao).—Kempis: Imitación de Cris-
to (Subirana). — P. Pinard de la 
Boullaye: Jesús Jlíesías y Jesús y la 
Historia (Razón y Fe). 

PEDAGOGIA 
Selecta de Latinitatis autoribus. 

Tomo I (Barcelona).—M. Marínelo: 
Lo que nos rodea (Barcelona). — 
Calleja: Diccionario Francés-Espa-
ñol y Diccionario Inglés-Español. — 
A. Aguado: Viajando por España.— 
F. ,Toi-res: Alrededor, de la Escuela 
(Hernando).—J. M. Igual: Geogra-
fia General. Primer año (La Roja). 
F. Gómez: Dos pesetas de Taqui-
grafía y Pedagogía Taquigráfica 
(Pamplona).—J. Luis Vives: Diálo-
gos escolares (Maucci).—E. Millán: 
El razonamiento lógico. Tomo I 
(Santander). '— Magisterio Español: 
Primeras lecturas, Mi Cartilla, y 
Símbolos de España. Libro escolar 
de lectura (Madrid).—R. Martín Me-
drano: Geografía Postal de España 
y Universal y Vías postales.—D. del 
Río: Apéndice a la Geografía Postal 
de- España y Universal (Reus). — 
F. Torres: Enciclopedia activa (Her-
nando).—Dalmau : Enciclopedia Dal-
mau y Las civilizaciones (Gerona).— 
María Cristina Santa María: Histo-
ria de la Pedagogía y de la Educa-
ción (Madrid).—Dalmau: El Canta-
rada. Primera parte (Dalmau).—A. 
Aguado: Cuadernos de trabajo per-
sonal del niño. Serie 1." Ocho núme-
ros.—A. Mora: Geografía comercial 
de España (A. Aguado).—Aguado: 
Contestaciones a la segunda serie de 
cuadernos escolares de trabajo per-
sonal del niño. 

POLITICA 
L, de Galinsoga: Del Bidasoa al 

Danubio (Espana).—Die Einkreiser 
engahreis!. El bloqueador bloquea-
do (Blass).—C. Schmitt: Estudios po-
líticos (Cultura Española).—J. Vidal 
Lombán: Una trayectoria. La ver-
dad de España (Edit. Compostela). 
Emiliano Aguado: Del siglo XVIII 
a nuestros días (Escorial).—J. An-
tonio Primo de Rivera: Escritos. Po-
lítica española. Tomo IV.—G. Tato 
Cuming: El Imperio del Manchu-
kuo (Ed. Nacional, Alonso). 

JURIDICOS 
Almanaque Judicial (Góngora). — 

Ley de Enjuiciamiento Criminal 
(Góngora).—Cathreine: Filosofia del 
Derecho (Reus). — J. Corts Grau : 
Filosofía del Derecho (Escorial). — 
Reglamento general de Seguridad e 
Higiene .e>i el Trabajo (Ed. Le-
panto).-,-Academia de Jurispruden-
cia: Libi-o homenaje a D. Fehpe Cíe- • 
mente de Diego (Madrid).—Ordena-
ción Ferroviaria y Transportes por 
Carretera. Accidentes del Trabajo en 
la Industria y Accidentes del Traba-
jo en la Agricultura (García Enciso). 
R. Villanova: Derecho Administrati-
vo. Segunda entrega.—Varios : Con-
testaciones Escala técnica adminis-
trativa del Ministerío de la Gober-
nación, dos tomos, y Contestaciones 
sobre servicios de la Adminístració^i 
Central y Provincial de Abasteci-
mientos (Reus).—J. Núñez de Pra-
do : El Código del Trabajo en la ac-
tualidad (García Enciso).—Torres de 
Cruells : Arrendamientos riisticos 
(Bosch).—Ed. Hesperia: Síntesis de 
la HistÓ7-ia e Instituciones de Dere-
cho jKo)?ia?io.—Universidad de Ma-
drid : Programa de Derecho Proce-
sal (Prieto).—J. Diena: Derecho In-
ternacional Público (Bosch).—M. Ar-
mero : Principios generales de Dere-
cho Inmobiliario y Legislación Hi-
potecaria (Universidad).—D. del Río: 
Apéndice a la Legislación interior e 
internacional de técnicos de Correos 
(Reus).—L. Montojo: La legitima de 
los hijos y desceiidientes (Cerón). 

CIENCIAS N A T U R A L E S 
Ed. Step: Maravillas de la vida 

de los insectos (Calpe). 

SOCIALES 
B. Cerdá : Administración y Conta-

bilidad de las Utilidades Cooperati-
vas (Bosch).—J. M. Vilá: .ilio-nna/ de 
Trabajo (Bosch).—R. Caussin: Los 
principios de la distribución. (Bosch). 

MEDICINA 
A. Santos Ruiz: Vitaminas (S. A. 

E. T. A. ) .—A. Igea: Discurso en la 
Sesión Pública del Curso en la Aca-
demia de Medicina y Cirugla .de Va-
lladolid (Cuesta). — J. Calicó: . La 
identificación personal (Bosch).«-G. 
de Gregorio : Tratamie-nto de. la s{/í-

TEMPO Relación de la politica en siete 
día.i, y lo que por la guerra se tra-
baja en el terreno de la aviación. 

Sobre la arena dorada de la pla-
ya^ dorados cuerpos de. mujeres al 
sol, en reposo y gimnasia. Mujeres y 
iiiños del desierto. , 

' Cocina y manjares. Cocineros en 
sti tarea. Puertos y nieves. Soldados en lucha por el aire y el mar. 

Novela de Malaparte y troims de Hungría. Los ingleses y la Literatura. 

Konoye, el Príncipe, en detenido estudio de su 
vida y andanzas. 

Romántica historia y novelas románticas y policía-^ 
cas después.. 

Más tarde, noticias y escándalos del deporte y el 
cine. Manejos dé Stalin. 

Franco y Pctain se entrevistan en Montpellier; in-
teresantes c inéditas fotografías dql encuentro. 

El cine en América y el mercado librero en París. 
Novela de Mauriac, y un perro que salvó la vida 

a veintidós personas. Más nota.s entretenidas y juegos 
de azar y destreza mental. 

1 Vida y datos de W'avell, el 
D A ^ R F í T' M 

I I V ! . . 1 V.^ 1 1 , Problemas grandes y chicos 
que hoy Bulgaria en armas tie-

ne planteados. En el Japón milenario se practican los más modernos de-
portes, y en estas páginas nos encontramos sus marcas y efigies. Signos 
de la primavera, que llega azul por el cielo y dura por la tierra. 

Literatura y poesia, y situación de Inglaterra. Las modas, el humor 
y los mapas de la lucha. 

¡Tk J E : s u i s 
P a r t o u i 

T R I U N F A R A 
Estudiando desde su casa, 
sin abandonar sus ocupa-
ciones, uno de nuestros cur-

sos técnicos de 
ELECTRICIDAD, CULTU-
RA GENERAL, QUIMICA, 
MATEMATICAS, CONS-
TRUCCION, AGRICUL-
TURA, T O P O G R A F I A , 
A U T O M O V I L I S M O Y 

CONTABILIDAD 

"^olicite folleto gratis a 

I n s t i t u t o P o p u l o r P o l i t é c n i c o 
npartado Í05, o Sania üna, 21 

S E V I L L A 

Don 

Localidad 

Calle 

Prov. 

y." 

Lo que es Francia y 
lo que representa nos lo 
dice con política y cou 
literatura Abel Bon-
nard. 

Pequeños cuentos de la lucha y la paz, del arte y de la ciencia. 
Novelqs históricas y novela de aventuras. 
Cómo van los libros "Lamartine", el teatro "Leocadia" y el cine "E! 

Infierno", en el París ocupado, lo cuentan los mejores críticos. 
Qué hace Israel en las venganza.s y cómo se gana el tiempo con las 

palabras cruzadas. 
t , 

Franco y el Duce,' unidos en 
esta hora de decisión histórica pa-
ra los dos países. 

Comentarios a Churchill y la 
guerra en la nieve y en el desierto. 

Grecia y la lucha. 
IM tumba del Papa y un largo reportaje de la joven Rumania. 
Deportes en Cortina y estudio de la-i acuarelas de Tosi. 

L'ILLUSTRAZIONE 
I T A L I A N A 

ESCORIAL Prólogo inédito de José 
Antonio, lleno de juicios, 
magi.strales. Puntos de 
unión entre la literatura 

renacentista castellana y la catalana en la Edad Media ; Martín de Riqucr 
compulsa textos y expone ¡deas. 

Pérez Bustamante halila del Conde de Gondomar y de sii proyecto de 
invasión en Inglaterra. 

Versos a la naturaleza y al amor. Baladas interiores. 

P A N O R A M A S L I T E R A R I O S 
Las Letras én la Francia ocupada 

LOS LIBROS DE QUE SE HABLA 

POR AMAR BIEN A ESPAÑA. "Tebib Arrumi" 15 ptas. 

MI DIARIO DE GUERRA. Benito Mussolini 6 " 

CAPITANES INTREPIDOS. R. Kipling 8 " 

REBELION EN EL DESIERTO. Lawrence 35 " 

EL CREADOR. Benítez de Castro 8 " 

TEORIA DE LA POLITICA CO.MERCIAL EXTERIOR. 
P. Cual Villalbí 50 " 

LA CIUDAD DEL HUMOR Y DE LA MUERTE. F. Ca-

LA MANCHA DE DON QUIJOTE. Cavcstany 6 " 

EN PODER DE BARBA AZUL. M.' L. Linares 8 " 
V 

EDITORIAL JUVENTUD, S. A. 

lis (Salvat). — G . Zamanillo: Sífilis 
del aparato digestivo (Salvat).—Tho-
rek : Técnica quirúrgica moderna 
(Salvat).—Cajal y Tello: Elementos 
de Histología norpial y de técnica, 
nvicrográfica. Segundo fascículo (Ma-
drid).—José Abelló: Hemoptisis (Ed. 
Científico-Médica, Madrid). — J. Gu-
tiérrez del Olmo: Fotorradioscopia. 
Diego Ferrer : Esquemas de Histolo-
gía (Bosch).—F. Más : La hemato-
logía aplicada a la clínica (l^oratá). 
Alvarez Sáinz : Terapéutica de eiifer-
medades sexuales (Barcelona). — G. 
Marañón: Estudio,s de Endocrinolo-
gía (Calpe). — A . y J. del Cañizo: 
Terapéutica clínica de las afecciones 
circulantes (Edit. Científico-Médica). 
Giménez Díaz : Lecciones sobre las 
enfermedades de la nutrición. To-
mo III (Edit. Científico-Médica). — 
A. Vila López : 'Curso de Análisis 
clínicos (Valencia). ' 

CIENCIAS QUIMICAS 
J. Morillo Farfán: Curso de Elec-

trotecnia. Tomo II (Dossat).—S. Ra-
mos : Tablas de logaritmos (Hernan-
do).—Pedro Peñas: Cartilla de Dibu-
jo Geométrico (Hernando). — V. F. 
Ascarza: Tratado elemental de Al-
gebra (Magisterio Español).—C. Ma-
taix: Algebra práctica. Segunda edi-
ción.—E. Alvarez de Ron: proble-
mas elementales de Matemáticas, Fí-
sica y Química (Madrid).—C. Ma-
taix : Cálculo vectorial intrínseco (N. 
Gráficas). — J. Dalmau: Aritmética 
razonada. (Dalmau, 1941). 

VARIOS 
GuAa urbana de la ciudad de Bar-

celona, 1941.—H. Castellón: Tratado 

Siguiendo hoy nuestros panoramas 
literarios del mundo, damos 'a nues-
tros lectores uno acerca de las I,e-
tra» de la zona ocupada de Francia. 
En su día haremos otro acerca de 
la Francia de Vichy, y más tarde, 
aquellas consideraciones literarias 
precisas al estado de la I,iteraturii 
y los escritores en la una y la otra 
zona.. 

Hay que señalar, ante todo, cómo 
no se han otorgado los premios li-
terario,, razón principal para que el 
porcentaje literario haya sido menor, 
lo cual, sin embargo, no ha sido óbi-
ce para que se haya publicado un 
cierto número de volúmenes, entre 
los cuales hay algunos dignos de 
considerable valor • y de no menor 
interés. 

Entre las novelas tenemos como 
de interés, en lo que se refiere a la 
figura de su autor, ya desapareci-
do, la titulada "Evasiones"; André 
Uiehtenbergr ha reunido en estos 
cuentos algo muy personal, y en los 
cuales encontramos una elegancia 
fría y una gravedad moral. 

Leon Lafage ha publicado, bajo el 
título de " L a rosa de cuero", una re-
lación de cuentos exóticos, lo que 
acaso es sorprendente en un autor 
gascón. 

Un libro do Simenon es "Los des-
conocidos en la casa". Interesante es 
también una novela militar de Juan 
D'Esme, en la que se pintan los 
puestos avanzados de los soldados 
franceses en Mauritania. 

"Los sonámbulos", do Gautier-
Vignal; " L a montaiia de las codor-
nices", de Clara Sainte-Soline; "La 
puerta cerrada", de Felipe Darciat, 
y "isi último viaje de Pembroke", de 
Clement Kicher, son todas' ellas no-
velas interesantes y do fácil y agra-
<lable lectura. Novelas de amor y 
de aventuras, que cuentan la vida de 
ayer y do hoy con más .o menos ro-

de Meca/nografia (Magister, Barce-
lona) .—Capitani: El gasógeno y sus 
aplicacit;y>ies (Edit. Ibero-Itálica). — 
Gobernador Civil de Gerona: S. A. 
L. G. E. R: (.Memoridí).—Historial de 
Hércules, Historial de Valencia e 
Historial de Murcia (Ed. Alonso).— 
R. G. Crespo : Gallinas y gallineros 
(Calpe).—Freixinet: Mi dietario para, 
1941 (Barcelona).—J. Ignacio Mira-
bel: Conducción de aguas (Salvat). 

manticismo y mayor o menor bri-
llantez en su estilo. 

"Varouna" es el nuevo libro de .Ju-
lien Green; el mismo es de gran ori-
ginalidad en su concepción y en su 
desarrollo. Las tres novelas de que 
está formado presentan una acción 
secretamente continuada, pero que, 
por otra parte, se disi>ersa en milla-
res de años. 

"Cuarto de liotel", de Colett.e, re-
úne dos, novelas, la primera de las 
cuales es la que da el título a este 
libro. Una y otra están realizadas 
con esa desenvoltura y esa fineza 
que caracterizaron siempre a su au-
tora. Las mismas tienen el encanto 
de pertenecer a una época que, si 
aun está cercana en los años—1900—, 
tan lejana está ya do nosotros en 
cuanto a concepciones y i)ensamien-
tos. 

En lo que respecta a la crítica li-
teraria, hay que señalar una reedi-
ción de la obra de Pascal. Ksta an-
tología, titulada "Páginas inmorta-
les",' ha sido prologada y anotada 
por Mauriac. 

En lo que se refiere a los " " 
religiosos, tenemos que señali 
mo el de mayor interés el llí: 
"I'oesia sacerdotal", el cual e 
antología dedicada a los sacei 
poetas jóvenes de este moment 

Se han reeditado las "Poesíp 
gradas", de Racine, y el abatí 
glebert ha publicado una vidr 
toresca y coloreada do San M . 
el gran Apóstol de las Gallas. 

La Historia nos ofrece una ' 
lina de MódicLs", de .lean Herí ; • v 
el tomo VII de la "Nacional . {ip 
eia", de Gabriel Hanotau. 

Nos encontramos Ig^ialment • 
una monografía sobre el M: . ' ii 
l'étain, hecha 'por Jorge Suá. i 

•con una recolección de los a r e 
políticos que Bernard Grasset ' • • 
blicado en numerosos periódicc . 
vistas, y que ha recogido en 
lumen llamado " A la busca d< 
cía". El propósito de los mis.r. ;: 
de una franca y excelente intención 
de colaboración fran<<oaIemana. En 
el mismo género de este libro eñ-
contranios el de Geo Vallis llama-
do "Los primeros contados de Fran-
cia y Alemania". 

Esto es lo que hoy creemos de in-
terés decir sobre las Letras -en la 
Francia ocupada. Una rápida ójea-
da que deja ver cómo se sigue labo-
rando en el terreno de la Literatura. 
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/Con sus sesenta ar'ios quiere ser vampiresa, 
y se sienta en el suelo, y encima de ima mesa, 
y juega con un gato de juguete, 
y se gasta un millón en colorete, 
que es un buen disparate, 
pues debiera gastarlo en chocolate!... 
¡Con sus sesenta años, ya cumplidos, 
y su buena papada, 
aun quiere ser amada, 
y aun gasta esos vestidos, 
y tiene "bibelots" de porcelana, 
y conserva su cutis con pomada!... , 
¡jCon su vfentre de ¡oca 
y su sombrero de picador, 
aun presume de loca, 
con locura de amor!... 
Quizá hace doce años 
hubiera hecho usted una conquista. ' 
en esos balnearios donde se toman baños 
y donde (dgún agüista, / 
con artritis, 
se enamora de alguien que tiene apendicitis... 
Pero eso ya acabó, ajortunadamefite, 
y ahora nos gustan chicas de otra edad diferente.. 
/Várase usted al cuerno, doña Juana! 
;¡Vó haga emplear un "Kodak" para esto! 
Y acuéstese en la cama, 
porque estar en el suelo es muy molesto 
a .sií edad. 

M. 

MIHURA Dresenta una pagina d e d i c a d a a 

Liíts vampiresas son - una. especie <Ie cigalas, pero en mayor, con su 
frivolidad, con su combinación de color i-osa y con sus posturas retor-
cidas. 

COmo a las cigalas, les gusta mucho estar en los mostradores de los 
bares, junto a un sifón y a un Cinzanó, y allt se pasan horas y horas, 
basta que viene un señor de provincias y le preguntan la hora que es. 

Las vampiresas se crian en los pisos terceros, y en cuanto que nacen, 
la mamá, les saca la tarjeta de fuma<lor y las sienta encima del piano 
a fumar puros. Y cuando son mayores, se mudan a la calle que está 
allí para eso. 

quince primeros años los dedican a aprender a sentarse, ense-
ñando xma .pierna sí y otra no, encima del piano, de los aparadores, de 
los relojes de pared, de los árboles y del portero. Y los cuarenta y cinco 
siguientes los dedican a intentar hacer películas, cosa que no consiguen, 
porque no hay ningún papel que les vaya en " L a hermana San Sulpicio", 
((ue es la pclicula que se está haciendo siempre. 

Kn los ratos que les quedan Ubres aprenden a hablar, pero poco. 
Generalmente, las vampiresas auténticas sólo emplean cincuenta pa-

labras para desenvolverse en la vida, con algunas de las cuales llegan 
hasta a formar frases. 

Y como el promedio de vida de las /vampiresas es de cincuenta años, 
resulta que aprenden una palabra por año, que no es tan sencillo como 
parece, si se tiene en cuenta que algunas de estas palabras son e.ttran-
jeras. 

Estas cincuenta palabras que emplean son las siguientes, unas veces 
con acento andaluz y otras con acento noruego: ' 

" ¡ T a x i ! " , 
" ¡Botones ! " 
" ¡ U n a ñ c l i a ! " 
"Spark." 
"Kico." 
"Ostras." 
"Hombre, te diré." 
"No . " 
"Pipermint con soda." 
"Guaiío." 
"Sí . " 

. '^Trescientas pesetas." 
"Angulas. " 
" ¡Pero cómo has engordado, chica!" 
" ¡Querido! " 
" ¡Cuarenta u veinte! 
"Según.. . " . ^ . 
"Unos zapatos." 
" ¡ T e juro por mi madre que no veo a Enrique hace dos meses! " 
"Doscientas pesetas." 
"Perdiz." 
" ¡ Sereno!" 
A veces emplean algunas más, pero de éstas es preferible que no ha-

blemos hoy. 
•Antiguamente, las vampiresas eran unas señoras gordas, muy sim-

páticas, que parecían tías nuestras, y que por las noches cantaban cu-
plés en un teatro y durante el día. dormían la. siesta en una mecedora, 
dándose aire con un abanico y bebiendo agua, del botijo. 

Cuando tenían el corsé puesto estaban de mal humor y reñían con 
los camareros de los colmados. Pero sin corsé se sentían a gusto y eran 
simpáticas y optimistas, y le prestaban a sus amigas cincuenta duros 
para que desempeñasen el mantón de Manila. 

En las casas de las vampiresas antiguas estaban siempre echadas las 
persianas, y sus gabinetes turcos eran los gabinetes turcos donde más 
fresco se estaba durante el verano, y donde se oía el gramófono con más 
gusto, y donde con más ilusión se veía bañar al perro en iina tina... 

L a s vampiresas 
antiguas pareeia que 
sabían, más palabras 
que las modernas, 
pero, sin embargo, 
sólo sabían doce; lo 
que pasaba es que 
repetían las mismas 
a cada momento y 
con cualquier moti-
vo, y daba la sensa-
ción de que habla-
ban más y de que 
tenían una conver-
sación m u y a n i -
mada. 

Las doce palabras 
que sabían y em-
picaban las vampi-
resas antiguas eran 
las siguientes: 

" ¡ J a m ó n ! " 
"Malange." 
"Queso." 
" ¡ A n d a ya ! " ' 
"Boquerones." 
" ¡ N e g r o ! " 

Un chato." 
" ¡ N I n á ! " 
"Otro chato." 
Cuando los seño-

res del Club Tauri-
no empezaron a can-
sarse de oír siempre 
lo mismo, sin venir a cuento; y se dedicaron a jugar al 
ajedrez, las vampiresas antiguas, desengañadas de los 
hombres, se fueron a Espelúy y pusieron una frutería. 

Y entonces empezaron a venir del extranjero otros mo-
delos de vampiresas, agarrándose a los quicios de las 
puertas y haciendo espionaje, y ya la cosa se estropeó 
mucho. 

La forma de amar de las vampiresas es parecida a 
la q<ie emplean las que no son vampiresas, con la dife-
rencia de que después de dar el "s í " a un hombre, en 
vez de llorar, como las otras, se van corriendo por el 
pasillo y so meten en la cocina, en donde se ponen una 
barba postiza y un bigote. Después regresan al sitio 
donde está el señor., con un oso de verdad, y empiezan 
a bailar un tango. 

Cuando terminan de bailar el tango matan al oso 
con una escopeta y le dicen que "s í " otra vez al señor, y 
en seguida se marchan de nuevo a la cocina, y detrás 
de la pila se disfrazan de bicicleta. 

Una vez disfrazadas de bicicleta, \-uelven tocando la 
bocina por el pasillo y le dan otro " s í " al señor. 

Y así hasta que el señor mira la hora que es y ve que 
son las cuatro, y se marcha corriendo a la oficina a 
arreglar el encendedor. 

MIHURA 

—Cortio presume de mujer fría, 
la utilizó para conservar la mer-
luza... 

—No se moleste; estoy aquí más cómoda., 

TRAJES D E NOCHE 
—Todo el mundo dice que és una 

mujer muy flemática; pero siempre 
—^Deme una docena de huevos. Be- que me ve a mí empieza a mover la 

bo huevos para olvidar... cola... 
—Tenga usted cuidado al limpiar el baño. 

Hoy me he encontrado un hombre dentro... 

Ayuntamiento de Madrid
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C I N C O A N O S h a V I E N A 

L O S 

"Un libro o una noche dé ópera equivalían a varios días casi sin 
comer, mientras trabajaba de albani!, cementista, dibujante y pintor" 

M A R X I S T A S Q U I S I E R O N T I R A R L E D E L A N D A M I O 

•Hitler, soldado en el Ejército alemán du-
rante la Gran Guerra de 1914-18. 

He aquí una parte del interesantísi-
mo trabajo que con el título de Vida de 
Hitler lia escrito Philipp Bouhier, 
Reichsleiter y Jefe de la Cancillería del 
Führer. En éste trabajo detalla minucio-
samente el escritor alemán la vida com-
])leta del gran creador del Tercer Reich : 

"Es difícil comprender la Historia de 
Alemania en estos xiltinios ocho años, 
desde el 30 de enero de 1933 hasta hoy, 
sin conocer la personalidad de Adolfo 
Hitler. El día en que el 
glorioso y viejo Marisca! 
Hindenburg, fracasa d a s 
todas las precedentes com-
binaciones ministeriales, 
confió a iiltinia hora a 
Adolfo Hitler el encargo 
de formar Gobierno, fué 
nn día decisivo no sólo 
para Alemania, sino para 
el mundo entero. El des-
conocido soldado de las 
trincheras de Yprcs, que 
había sabido de privacio-
nes y de sacrificios a tra-
vés de años de lucha y que 
gracias a su genio y a su 
incansable actividad creó 
un Movimiento nacional 
que llegaría a contar con 
millones de entusiastas 
militantes, saltaba de un 
golpe a la cabeza de la 
Ilación y se disponía a 
crear una nueva Alema-
nia. 

Un montón de ruinas 
era la herencia que reci-
bía Hitler. Desde 1919 a 
1933—catorce años de des-
gob ierno dcti ióc- ial j—. f i 
paúj había Milo (•«iikÍiici-
d o al ])i)idf del ai)i>nio. 
Alemani.i '•e de-aii!:! 
pagando la- (li'iici.i- de la 
guerra, '̂ u .»ilnj''--n n< o-
iióniica o r .1 do'sa-.lKi-.i-
mente iucc.uia. "̂ ii |iu<-
blo, de-.iiinadi) \ cinilc-

cido, castigado por unos terribles tratados des-
honrosos, se encontraba profundamente empo-
brecido. En el interior del país reii\aba el odio 
de clases, la lucha de partidos. El separatismo 
maniobraba insolentemente para dividir a la 
nación. Los Gobiernos del Länder usurpaban los 

"Mi lucha", el libro que se ha traducido a todos 
los idiomas y del que se han editado millones de 

piares. Fué dictado por Hitler durante su es-

loa primeros tiempos del Movimiento nacional-
socialista. 

lancia como prisionero en la fortaleza dé Lands-
berg al que entonces era su secretario y hoy 
sigue siendo uno de sus más destacados colabo-

radores, Rudolf Hess. 

poderes del Reich. En Berlín, representan-
tes de numerosos partidos discutían esté-
rilmente. 

Las fábricas cerraban las puertas. Las 
Empresas comerciales fracasaban. Los cam-
pesinos veían cómo se les embargaban las 
l)estias y la cosecha porque no podían pa-
gar los impuestos atrasados. El espectro del 
hambre, en 1933, se perfilaba amenazador 
con siete millones de obreros sin trabajo. 
La criminalidad aumentaba de forma alar-
mante. El triunfo del comunismo, con su 
sistema de terror, habría sido en Alemania 
cuestión de meses;—el aumento de votantes 
comunistas en cada elección era el mejor 
y mayor síntoma—si el nacional-socialismo 
no Inihiera estado resuelto a conqui.star el 
Poder. 

En la memorable sesión del 23 de mar-
zo de 1933, en la cual fué votada la "ley 
de plenos poderes", el Führer pidió sólo 
cuatro años para realizar su programa y 
salvar al país. \ . 

Cuatro años después, Adolfo Hitler lla-

mó al pueblo para que emitiera su juicio sobre 
la obra realizada por él y sus colaboradores. El 
99 por 100 de los votantes la aprobó. Esta cifra 
jamás la ha conseguido ningún Jefe de Estado 
de un país demócrata. \ 

Ahora han pasado otros, cuatro años. Alema-
nia ha sido obligada a empuñar las armas para 
defender su derecho a la vida. Las "victorias 
relámpago" de t'olonia, Noruega, Holanda, Bél-
gica y Francia son demasiado «ecientes y no tiê . 
nen necesidad de ser ilustradas. "1941—ha dicho 
Hitler—será el año de la victoria, que decidirá 
la suerte del mundo durante mil años." 

Nació Adolfo Hitler el 20 de abril de 1889, en 
Branman-sur-Inn, una pequeña aldea de la Aus-
tria superior, que perteneció en otra época a la 
Bav' ;ra, situada a lo largo de los antiguos con-
fines con Alemania. La misma posición geográfi-
ca de la pequeña aldea nativa, a caballo entre 
los dos confines, significa para Hitler "el símbo-
lo de una gran misión, la de reunir a todos los 
alemanes en un solo Estado". 

El padre, de familia campesina, era emplea-
do de la Aduana austríaca. Deseaba que su hijo 
fuese también funcionario del Estado. Pero el 
joven, de distinto temperamento, aspiraba a otra 
cosa más alta. 

"En aquel tiempo—escribe Hitler—se forma-
ron, en mí los primeros ideiales. Aquel constante 
vagar por los campos, el largo 
paseo hasta la escuela, así co-
mo la compañía de audaces mli-
chachos—esto molestaba mucho 
a mi madre—, no era cierta-
mente lo más adaptado para 
hacer de mí un hombre de ofi-
cina. Y si en aquel tiempo no 
pensaba en mi futura carrera, 
mis aspiraciones no corrían, de 
ningún modo, la dirección de la 
profesión de mi padre. Creo, 
sin embargo, que ya en aquel 
tiempo mi talento oratorio iba 
formándose en discusiones más 
o menos violentas con mis com-
pañeros. Me convertí entonces 
.en-un pequeño " jefe de banda", 
io que me iba muy bien en la 
escuela, pero no en el resto de-
la aldea, que era muy difícil 
manejar. 

Así como frecuentaba en las 
horas libres las lecciones de 
canto de la abadía de Lambach, 
tenía a menudo la oportunidad 
de exaltarme en la fastuosidad 
solemne de aquellas, exterior-
mente espléndidas fiestas ecle-
siásticas. ¿Qué cosa más natu-
ral, por entonces que el señor 
abate se presentara ante mi vis-
ta como el símbolo de todo 
ideal de vida, si antes le había 
ocurrido lo mismo a mi padre 
con el pequeño cura de la al-
dea? Esta era la verdad, por 
lo menos de vez en cuando. Pe-
ro del mismo modo que mi pa-
dre no sabía apreciar los talen-
tos oratorios de su litigiosísimo 
vástago, y aui»̂  menos sacaba 
conclusiones para su porvenir, 
tampoco llegaba a comprender 
este otro ideal juvenil. Muy 
preocupado, observaba él aquel 
contraste de la naturaleza de 

su hijo. Yo no quería ser en pleado. Ni persua-
siones nj severas amenazas pudieron reducir 
aquella resistencia. Y o nuiica quería ser em-
pleado; jamás. Todas las tí itativas de desper-
tar en mí simpatías o gusto j or tal carrera, me-
diante magníficas descripcio íes de alabanza a 
la ejemplar carrera paterna, 
puesta negativa 

Sentía fastidio y me moles 
me encerráclo en un despac 
horario fijo, de no ser duefn de mi tiempo, y 
además, tener que aplastar 
pliegos y pliegos. Esta decisión era irrevocable. 

La situación empeoró cua 
no opuse el mío. Tenía doce 
la cosa, no lo sé todavía hoy 
dije claramente que quería SÍ 
disposición para el dibujo est 
Fué éste un motivo más por 

-mandó a la escuela técnica, 
querido él instruirme profe sionalmente en el 
arte de la pintura. 

Los dos contendientes pen lanecen en sus res-
pectivas posiciones. Hitler tei 
do en su familia apareció 
muerte. 

"A los trece años—agrega 
padre repentinamente. Lín a 
abatió a aquel hombre rob 

obtenían una res-

aba la idea de ver-
lo, sometido a un 

mi vida llenando 

ido al plan pater-
iños. Cómo acaeció 

pero un buen día 
r pintor. Mi buena 
ba fuera de dudas. 
1 que mi padre me 
i'ero nunca habría 

ía trece años cuan-
el espectro de la 

l i t ler-perdí a mi 
aque de apoplejía 
isto v terminó de 

El Führer, bronce de Ernst Li ibermann. 

El Führer ha .realizado la obra ingente. Un gran Ejercito de una gran nación, que luego asombraría 
al mundo. 

aquel modo doloroso su carrera terrenal, dejándonos a todos sumidos en 
el más-profundo dolor". 

El conflicto para la carrera de Hitler continúa, sin embargo, con su ma-
dre. Esta quiere respetar el deseo de su marido. Una enfermedad viene en 
ayuda d^l joven. Hitler sufre nna grave afección pulmonar. Consigue que 
un médico recomiende a la madre no consentirle de ningún modo hacer 
la vida de oficina. " 

Hitler, en la asamblea nacional-socialista que se celebra 
todos los años en el parque de Nuremberg. 

cimientos de la» sólida cultura que hoy maravilla a 
quien tiene ocasión de hablar con él. 

2 de agosto de 1914. La chispa que ha de encender 
todo el mimdo ha brotado en Sarajevo. Hitler tiene 
veinticinco años. No vacila. Como siempre se había 
sentido profundamente alemán, se enrola voluntario 
de guerra en el 16." regimiento bávaro de Infantería 
de reserva. 

Llega el día en el que su regimiento sale de Munich 
para el frente. 

"Vi entonces—dice Hitler—por j)rimera vez el Rhin; 
a lo largo de sus tranquilas riberas nosotros nos acercá-
bamos al enemigo para defenderle de la codicia del ad-
versario de siempre. Cuando a través del delicado velo 
de la niebla matutina los primeros rayos de sol ilumi-
naron el mommiento a Niederwald, se oyó en el lar-
guísimo convoy una canción, la canción Guar4ia al 
Rhin. Parecíame mi pecho demasiado pequeño..." 

Hitler escribe durante la guerra mundial magníficas 
páginas de valor, de Heroísmo y de fe. En muchas san-
grientas acciones se destaca por su sangre fría y va-
lor. El 2 de diciembre de 1915 es condecorado con la 
Cruz de Hierro de segunda clase. El 6 de octubre de 
1916 es herido por un fragmento de metralla en un 
muslo, siendo hospitalizado. No restablecido todavía, 

sale del hospital en marzo de 1917 para volver a combatir una vez 
más. Su valor no tiene límites. Es repetidamente felicitado, y duran-
te la gran ofensiva de 1918 se le concede la Cruz de Hierro de prime-
ra clase por haber hecho prisioneros, mientras llevaba un parte, a 
un oficial y 15 soldados franceses. 
. En, la noche del 14 de octubre de 1918, las tropas en las que 

figura Hitler son alcanzadas en el frente Sur de Y'près por el fuego Lo que había deseado—dice el Führer—en silencio durante tanto ooncMitradn rl» optili«..,' i • ^ ' " V""'^'; 
tieñipo, por lo que siempre había luchadp, era, repentinamente, una reali- T a r - ^ r t í i f ^̂  
dad. Bajo la impresión de mi enfermedad, mi madre aceptó librarme más 
tarde de la escuela técnica y, por el contrario, me dejaba frecuentar la 
academia. 

Son éstos mis mejores, días, de los que hoy me acuerdo como si fuera 
un admirable sueño, y no fueron, en efecto, más que un sueño. Dos años 
después, la muerte de mi madre señala el fin de aquellos hermosos planes." 

De esta forma, en la edad en la cual la vida se ve aiin de color de rosa, 
Adolfo Hitler se encuentra solo en el mundo. Diecisiete años de vida, poco 
I Uñero en el bolsillo y una gran fe en su destino forman su bagaje. El joven 
lecide marchar a Viena. 

"Aun hoy, esta ciudad—sigue escribiendo Hitler—despierta en mí sola-
; nente grises pensamientos. Su nombre sólo me evoca cinco años de mise-

ria y de desolación. Cinco años durante los cuales tuve que ganarme el pan 
? como obrero advenedizo y más tarde como mísero pintor, nn pan escaso 

que no bastaba para quitarme el hambre. El hambre fué en aquel tiempo 
mi fiel compañero, que dividía conmigo todas las cosas. Cada libro que com-
praba era un colaborador de mi falta de alimento. Una noche en la ópera 
confería al hambre el derecho de acompañarme después por varios días. 
Mi existencia era una lucha continua contra este despiadado enemigo. Sin 
embargo, en aquellos años he aprendido más cosas que las que hasta en-
tonces sabía. Además de la arquitectura y de alguha velada en la ópera, 
pagada con una economía que afectaba al estómago, mi única alegría 
eran los libros." 

En la fastuosa capital, Hitler gana el pan como albañil, como cemen-
tista y después como dibujante y pintor para arquitectos. En el cotidiano 
contacto de las instalaciones obreras, viviendo codo a codo con los traba-
jadores, se forman en él los primeros elementos de su concepción social. 
Entonces comprende toda la vacuidad de la doctrina marxista y piensa 
unir el nacionalismo con el socialismo, dos términos que pueden parecer 
ajititéticos, i)ero que se compenetran. 

Mientras trabaja cómo obrero comienza a ocuparse de política. Re-
chaza inscribirse en los sindicatos marxistas, y los compañeros de trabajo 
consiguen sea despedido del mismo, e incluso llegan a amenazarle con 
tirarle del andamio. 

El 24 de abril de 1912, réspondiendo a la llamada de la patria alema-
na, siempre vivísima en él, Hitler se traslada a Munich, donde durante 
dos años se dedica con todas sus fuerzas al estudio de la arquitectura, mien-
tras que para vivir dibuja cárteles publicitarios. Es en Munich donde se 
desarrolla también su gran pasión por la música, especialmente por Wag-

' ner, a quien admira. 
En estos años de privaciones, de trabajo y de estudios, Hitler echa los 

gas -cruz amarilla", que después había de tomar el nombre de "ipe-
rita", debido a la localidad en que fué usado. Las pérdidas fueron 
grandes. Hitler fué alcanzado mientras llevaba un parte. Siente de re-
pente un fortísimo y ardiente dolor en los ojos y se le nubla la vista. 
Con un supremo esfuerzo de voluntad llega hasta el Puesto de Man-
do y-entrega el parte. Seguidamente cae desmayado. Estaba ciego. 

En su lecho del hospital de Pasewalk, en Pomerania, Hitler re-
cibe la triste noticia de la derrota y de la revolución. Los'tremen-
dos dolores físicos fueron poco a poco calmándose, y sus ojos ciegos 
comenzaron a ver de nuevo. Pero su ánimo estaba irritado y he-
rido por un dolor más profundo y sin esperanza. Alemania, la 
patria, se hundía lenta e inexorablemente en los abismos de la re-
nuncia y de la derrota. Y al pensar en su patria vencida y traicio-
nada, Hitler llora. 

Más tarde, recordando la profunda impresión de aquellos días, 
escribía Hitler: 

"Todo había sido, por consiguiente, vano. Inútiles todos los es-
fuerzos y privaciones, inútiles el hambre y la sed soportadas duran-
te interminables meses, inútiles las horas en las cuales nosotros, ator-
mentados por el miedo a la muerte, habíamos cuinplido nuestro de-
ber, e inútil la muerte de dos millones de soldados. ¿No debían des-
taparse las tumbas de los centenares de millares de soldados que im 
día, teniendo fe en la patria, habían partido para combatir en im 
viaje sin regreso? ¿No debían descubrirse las tumbas para devolver-
los a la patria—como espíritus vindicatores—de todos los héroes 
anónimos, enfangados y ensangrentados que habían sido de esta 
forma ignominiosamente defrauílados ante el más noble sacrificio 
que un hombre puede ofrecer en este mundo a su patria? ¿Para 
esto habían muerto los soldados flesde agosto y septiembre de 1914? 
¿Para esto, en el otoño del mismo año, los regimientos de volun-
tarios habían continuado el sacrificio de los viejos camaradas? ¿Pa-
ra esto habían caído en tierras de Flanfles tantos adolescentes de 
diecisiete años? ¿Era éste el significado del sacrificio que la madre 
alemana había ofreciílo a la patria cuando con eL corazón dolorido 
dejaba marchar a sus queridísimos hijos para no verles ya más? 
¿Ocurrió todo esto para que despué^ un grupo de miserables, cri-
minales pudiera atentar contra la patria?" 

Nace entonces en Hitler un odio implacable contra los promo-
tores de este delito, y es cuando se revela en él la misión a la que 
el Destino le ha llamado. Desde aquel día, Hitler decide consa-
grarse a la política. 

iiü 
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Un revuelo de miradas acogió su presencia. Lla-
maba la atención, más que por su belleza, ya en la 
cuna del declive, por su elegancia estrepitosa, re-
cargada de bisutería, colores violentos y cierta desen-
voltura, que en el fondo era simple desparpajo. Avan. 
zó con decisión a través de la penumbra. Allá, en la 
concavidad densa de la sala, estaba ella. La presintió 
en su instintiva alarma. Era, exactamente, esa extra-
ña sensación con que el animal ventea el peligro. 
Pero se había jurado ser fuerte y dominante. Se acer-
có con fingido ademán cordial. 

Entonces, quizá para aturdirse, desbordó el chorro 
de palabras sin ilación, entre impacientes siseos sur-, 
gidos de los rincones en .sombra: 

—Perdona, chica. Es que, al entrar, no se ve nada, 
nada. Aguardé un rato ahí... ¿Hace tiempo que espe-
ras? Como hoy es el aniversario de mi pobre njaniá... 
Luego, Ansiosa se puso tan cariñosita. ¡Animulito! 
¿No te gustan a ti los animales? Indica buenos sen-
timientos. Yo no puedo con las personas malas. Mi 
gatita está demasiado mimada, lo reconozco. Después 
de todo, como algunas mujeres. Le gusta que lu aca-
ricien, y como yo tengo un corazón tan grande... Ya 
sé que no debía decirlo, porque no está bien que una 
misma.-.., ¿verdad? Pero es que hay personas ((ue 
gustan de hacer sufrir a las demás y se complacen en 
producir todo el daño que pueden. ¿Pero no dices 
nada? ¿Por qué callas? Tienes mal color, ¿no? Es 
<iue no te veo bien. No sé cómo me miras. ¡Per» 
qué tonta soy! Es que, ¿sabes?, siempre me han dado 
miedo los ojos verdes. Y no lo digo por ti. Tú eres 
mi mejor amiga, ¿verdad que sí, Maruja? 

Hundida en la butaca, imprecisa en la negra ne-
blina de la penumbra, la otra contraía el fresón de 
su boca en im gesto de infinito desdén. Sólo los ojos 
—dos grandes gotas de aguas marinas en un rostro 
de atracción inquietante—brillaban con fosforescen-
cias de felino. 

En el escenario, los .personajes de la farsa de Jumo 
declamaban con tono falso sus papeles mal aprendi-
dos. Sin el calor del público, pronto siempre al cepo 
del latiguillo, a la fingida emoción de, las frases con-
vencionales, la voz destemplada de los actores tenía 
una extraña y fría resonancia metálica. 

La dama de los dijes y del perfume violento hizo 
un gesto de impaciencia. Prosiguió: 

—No comprendo cómo puedes aguantar todo el 
ensayo. Tampoco aparece Mario en tantas escena.';... 
No, no lo digo por nada. Ya sabes cómo es la gente. 

Maruja,, al fin, despegó los labios: 
—¿Qué dice la gente? 
— ¡Oh, nada, nada!... La gente es mala. 
—Eso creemos todos... Lo creemos de los demás, 

claro. 
—¡Bah! Después de todo, ¿qué? Tú no conoces 

bien a Mario. Es frío, egoísta, duró. Le gustan las 
gachas. ¿Tú crees que un hombre como Mario debe 
chuparse los dedos al comer puches? El será una 
gloria de la escena, pero nada más. ¡Elige unos pi-
jamas! Tiene un gusto pésimo. Te lo digo- yo. Si la 
gente le conociera en la intimidad, no tendría tantas 
admiradoras. Tampoco tú le admirarías tanto. 

por F. F E R R A R I B I L L O C H 
Un personaje wildíano clama desde 

las tablas, sin luz apenas en la bate-
ría: 

"—Yo no seré nunca capaz de ma-
tar lo que amo." 

La dama de los dijes y el perfume 
intenso se acoge a la frase que llega 
del fondo del escenario, donde una 
decoración desarmada muestra el es-
queleto de sus listones, sus parches y 
remiendos: 

—¿El amor? Bah, bah. ¡Asesina-
mos tantas cosas en la vida! Tú vas 
a creer que digo todo eso porque 
no me importa ya. Mario. Te equivo-
cas. Lo digo porque conozco perfec-
tamente a mi marido. ¡Mi marido! 
Bien, ¿y qué? Sé que es un frivolo 
y que le gusta el juego peligroso. 
Eso es todo. Nada más estúpido que 
el corazón femenino. Por eso te lo 
digo: no te hagas ilusiones. Ya me 
ves a mí, tran'quila, tranquilísima. Sé 
que, después de todo, él me quiere, 
que sólo le importo yo, y que en to-
do lo demás sólo busca satisfacer su 
vanidad de hbmbre pretencioso. 

Maruja sonríe ahora. Una sonrisa 
terriblemente irónica. De buena ga-
na hubiera soltado limpia carcajada. 
Pero habría estallado con escándalo 
en el grave silencio de la sala, don-
de un puñado de actores, críticos y 
amigos de la casa—público experto— 
se contagiaba del tono y acento de 
Mario, primer actor y director de la 
compañía. Además, los primeros per-
sonajes- de la farsa ahora filosofaban 
bonitaménte y flotaba en la sala, casi 
vacía, esa emoción densa que el día 
del estreno haría rugir a la masa en 
aprobaciones de entusiasmo. 

Reservada y cauta siempre, Maru-
ja ahogó a tiempo la libre expansión 
de su ánimo. Ni habló siquiera. En 
su silencio se sentía fuerte, segura, 
dominante. La otra pretendió apro-
vecharse para proseguir su ataque, 
aturdido y torpe: 

- ¿ Y o ? 
—¡Si no me importa, tonta! ¿Tú crees que soy 

celosa? ¡Qué más da tú que otras!... No, no te rías. 
—No me río. 
—Pues es para reírse. Porque no creas que sólo 

eres tú la que se buce ilusiones. Así, así las hay... 
¡Uf! ¡Si vieras las cartas que recibe! .41gunas no 
llegan a sus manos. Pocas... No es que tampoco sea 
yo demasiado curiosa; pero una vez abiertas, no to-
das se pueden volver a cerrar bien. ¿Qué, qué dices? 

—No digo nada. 
—Bueno. Para que lo sepas. Todas le dan cita, y 

aun a veces le agradecen algún obsequio. .A mí, el 
día de mi cumpleaños me regaló esta pulsera de 
fantasía. Bonita, ¿verdad? Me va a regalar una cha-
queta de armiño, pero color beige claro. Cuatro mil 
quinientas pesetas. Me la ha prometido. Es un loco. 
Yo le he dicho que de seguro la obtendrá con algo 
de rebaja. 

Maruja, en un ademán apenas perceptible, ha apo-
yado una mano sobre la otra e. inicia un ligero frote 
con la palma de su izquierda de una bella sortija. Es 
un. movimiento suave, inconsciente, de dulce e infinita 
caricia para la única joya que luce en sus dedos. Su 
mirada se enternece y adquiere una vaga y adorme-
cedora nostalgia. 

—Bien sabes tú que yo no soy lo 
que se llama una mujer sin impor-
tancia. Durante veinte años he re-
presentado papeles de damita joven. 
Ahora él no quiere que trabaje, y 
para reemplazarme te ha buscado a 
ti. No me importa. Tú eres... más jo-
ven que yo, casi una\,chiquilla. Ya 
aprenderás que los hombres no tie-
nen más que ideas de telaraña. Y 
aún. Claro que pensar es la cosa 
más insana del mundo. Me lo ha 
dicho muchas veces Mario. Sí, dice 
que es preferible que yo no piense... 
¡Ay! Quiere tenerme para él, para 
él solo. Le molesta que el público 
me vea y me aplauda. Así son de 
egoístas los hombres. 

Como Maruja había vuelto la ca-
ra, acaso para morderse los labios, 
se paró un poco perpleja. Pero en 
seguida pudo proseguir: 

—Cuando le conocí, era más joven 
que tú. Yo acudía al café todas las 
tardes. Mi mamá, muy a la antigua, 
se empeñaba siempre en acompañar-

me. En vano le decía: " ¡Pero , mamá, si ya no es 
costumbre!" Inútil. Ella suspiraba todas las tardes 
por su chocolate xon picatostes. Mario la complacía 

, siempre. Entonces yo ine llamaba Estrella Sanz. Cuan-
do, unos años después, debuté, adopté el nombre de 
Tel. Hoy, la Tel Sanz llena un cartel. Y no es pre-
tensión. Pero nadie podrá negar que mi carrera ar-
tística está jalonada de éxitos... Yo debía seguir. 
Mario cree que no. Me someto gustosa. Después de 
todo, lo único que me importa es saber que sólo yo 
le intereso. 

Maruja acentuó su papel de ingenua indiscreta: 
—Yo creía que nunca podríamos estar seguras del 

hombre que nos ama. 
—Yo, .sí. Lo sé. ¿No ves que he consultado todo? 

He ¡do a ver pitonisas y adivinas. El profesor Rod... 
Bueno, el profesor Rodríguez, que tiene una maravi-
llosa facultad para leer en las vidas humanas, me ha 
predicho mi destiño. ¡Espléndido, chica! No, no 
(Teas que es un camelo. Tú debías consultar a Rod. 
Quizá a.*!! podrías evitarte un desengaño. Te lo va a 
adivinar todo: quién eres, de lo que eres capaz, cómo 
puedes obtener un éxito. Todo, todo. A mí, hasta 
me reveló quiénes eran mis amigos y mis enemigos. 
No te da nombres; pero te los hace presentir y adivi-
nar en seguida de un modo asombroso. A mí me des-
cribió los buenos y malos períodos de mi vida. 

—Así se pueden dar pasos seguros en la vida. 
Tel Sanz no comprendió el sarcasmo de la frase. 

Toda su actuación estaba empeñada en revelar a su 
joven enemiga el horóscopo que le había' formado el 
profesor Rod. Prosiguió: 
, —Lee en los astros y hace cálculos planetario.- exac-
tos. Yo había consultado antes a otros, pero nunca 
hasta ahora me habían respondido con tanta'verdad 
y exactitud. Seguramente, tú serás una de e.sas es-
cépticas e incrédulas que se empeñan en no tomar en 
serio a los adivinos. Y o también, al principio, dudé, 
lo reconozco. Pero un día escribí sin hesitación a un 
faquir que venía, de la lejana India para revelar al 
mundo su ciencia maravillosa, arrancada de los pro-
fundos misterios de aquel lejano país, y me descubrió 
mi porvenir. Me confirmó las ptediccioncs de Rod. 
Estoy segura que Mario .jamás .se enamorará verda-
deramente de otra mujer. 

Maruja sonrió de nuevo e hizo jugar sus ojos bur-
lones. Unos ojos de e.xtraña y profunda mirada azul, 
rasgados como los de una gheisa pálida y apasioniida. 
Por eso, quizá por eso, volvió en seguida a adoptar 
una actitud de vaga ausencia y se entregó de nuevo 
a la voluptuosidad de acariciar amorosamente la her-
mosa perla de su sortija. ^ 

La voz del personaje de turno parecía ahora surgir, 
allá, en el escenario, del fondo de una caja metálica 
vacía. Logró un resultado contrarío al apetecido: ha-
cer huir, de la platea contigua a las dos mujeres, a 
unos cuantos que no pudieron -aguantar más el en-
sayo. El cortinón de verde terciopelo, mal corrido, 
proyectó un rectángulo de luz indiscreta sobre las 
dos mujeres, que quedaron así bañadas en claridad. 
Como si Tel Sanz esperase tal cómplice auxilio, cam-
bió de butaca y extrajo de su gran bolso una pequeña 
l)araja. El asiento abandonado, lleno de luz, i)arecía 
esperar los naipes con complacencia. TeL Sanz em-
pezó a barajar. 

—Las cartas te lo dirán todo, te lo revelarán todo. 
Son implacables; pero justas, infalibles. Tú no estás 
tr.anquila, Marujilla, y és fácil que recibas pronto un 
desengaño. Veamos qué dicen. Hoy, .sábado, es el 
día más favorable de la semana. Eso lo saben todas 
las buenas echadoras de cartas. Si, entre tanto, se 
arma una tempestad, hay que dejar el experimento. 
Es peligroso. Pero no nos impacientemos. 

Diestramente, con cierta agilidad, Tel Sanz fué ex-
tendiendo los naipes. Maruja, de un modo maquinal, 
alargó su diestra, una mano fina y blanca. Tel Sanz, 
alarmada, la contuvo con un ligero grito:. 

— ¡ N o ! Todavía no. Espera... Concéntrate en ti mis- . 
ma; piensa en lo que más deseas, ¿comprendes? Pon 
en ello tus cinco sentidos. 

Y realizó el experimento, cien veces repelido en la 
soledad de su gabinete. Con afectación extendió cator-
ce naipes, de los que cogió-uno al azar y apartó sin 
mirar. Volvió a juntar los demás y barajó otra vez. 
De nuevo extendió dieciocho cartas, de las que apartó 
otra. ."Vun volvió a juntarlas y a barajar. Desparramó 
ahora dieciséis, de las que cogió una tercera carta, 
como siempre, al azar. El sortilegio estaba en las tres 
cartas de tal modo elegidas. Quedaban ahí, boca aba-
jo, quietas, en su incógnita. Tel Sanz aclaró con su-
ficien<!Ía: 

—Estas tres cartas, que nó conocemos, te revelarán 
tu destino. Mira... 

Barajó reiteradamente los tres naipes privilegiados. 
• Luego los extendió, y con solenme parsimonia—pro-
curaba dar a los movimientos de su diestra un senti-
do de rito misterioso—volvió lentamente una de ellas. 
Gritó: 

— ¡ ¡ E l tres de oros! ! 
Hubo de aclarar: 
—Buenas noticias... para ti. Sí—repitió, un poco 

escamada—, indica que la buena estrella te persigue... 
Veamos la otra. 

Maruja seguía con curiosidad í>ur-
lona las manipulaciones de su ene-
miga en él experimento de aprendi-
za. Sin duda, su falta de familiari-
dad con el destino le restaba influen-
cie decisiva para torcerlo a su capri-
cho. O, por lo menos, para que el 
juego de naipes se produjera confort 
me a sus deseos. Daba, era evidente, 
con im resultado adverso. Al descu-
brir lá segunda carta, fué su e.xcla-
mación de contrariedad: 

—¡Espadas! 
Y quiso asirse a una esperanza: 
—Espadas... Sí, espadas. Pero espa-

das son símbolo de justicia. En prin-
cipio, indican... eso, justicia. Pena 
también, dolor incluso... A ver. ¡Ah, 
ah!... ¡Diqs mío! 

Tel Sanz palideció.. Su pecho ad-
quirió ese movimiento de fuelle con 
que las estrellas de la pantalla de 
hace veinte años querían expresar 
profunda angu.-itia. Maruja, ya intri-
gada, indagó : 

—¿Qué es? 
Confesó la otra sordamente: 
•^¡La sota de espadas! 

' —¡Oh!...—^burlóse aún. 
Sin agilidad mental para fingir, con-

fesó la Tel Sanz, como abrumada por 
una gran culpa. Su torpeza le hizo 
revelar : 

—Una mujer... Sí, una mala mujer 
espía tus pasos;, habla no muy bien 
de ti... Quiere hacerte'daño... Sí ; es 
así. Ño puedo engañarte. Eso es sa-
grado. 

Maruja estuvo a punto de estallar. 
Fingió cómico asombro: 

—¡Hay que ver! Es maravilloso, \ 
además infalible, ¿no? 

La aprendiza de echadora de cartas 
bajó la cabeza, abrumada. Siguió la 
otra, implacable: 

— ¿ Y no podría saber <iuién es e.sa 
mala mujer? 

Tembló la enemiga: 
—¡Es horrible! 
—Sí, lo es. ver la otra. Quiero 

saberlo todp. 
Tel Sanz dej^ e.M-apar un profundo 

su.spiro: 
—Dejémoslo—dijo. 
—No. Quiero .saber mi destino. 
Pensó un momento la aspirante a 

pitonisa. Al fin confesó: 
—Sea. Tú lo has querido. 
—¡Qué le vamos a hacer! 
Y Maruja enarcó los hombros co-

mo si se resignase a arrostrar toda 
la fatalidad de su destino. Entonces, 
Tel Sanz extendió su diestra sobre la 
carta sin destapar. Sus ojos revela-
ban angustia: 

—¡Otra vez espadas! Podría ser el . 
dos. Cambiaría la cosa. El dos im-
plica abandono, desprecio o indiferen-
cia. Falta de cariño, de deseo in-
cluso... 

Paróse para mirar, interrogartte, a 
sil rival de ojos verdes. No supo leer 
en el fondo de aquellas pupilas de 
esmeralda, donde asomaba el regoci-
jo de la burla. 

Quedó al descubierto la carta: 
—¡El as de espadas! 
Tel Sanz, temblorosa, pálida, reco-

gió los naipes y los dejó en el fon-
do de su cartera. Se marchó en silen-
cio, sin despedirse, sin confesar que 
aquella carta era la sjiprcma afirma-
ción en el amor. 

Al puso de la pitonisa fracasada 
parecían desperezarse las butacas sin-
espectadores, bostezar y crujir con 
débil protesta, para volver luego a re-
cogerse en sí mismas en su infinita 
pereza. 

A Maruja, la voz de falsete del ac-
tor que declamaba en el escenario le 
producía un regodeo tan intenso, 
que llegó a encontrar divertido el 
espectáculo del ensayo. 

FIN 

En TAJO siempre apare-
ce algún tema que le in-

teresa. . 
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Cuando los comercianíes alemanes montaban la guardia en una puerta de 
Londres.-Sevilla, Barcelona y Valencia pertenecieron a la Liga Hanseática 

Hay ciudades, como Cannes, para 
las qu,e el iliar es sólo fiesta, cinema-
tografía, frivolidad nocturna. Otras, 
para las que el mar es vocación, ten-
sa vigilia. Porque en el océano tie-
nen floresta navegante y mercante, los 
comerciantes de esas ciudades pasan 
las noches de claro en claro y los 
días de turbio en turbio. Pero ellos 
pasan a la Historia, p'orcpie su des-
tino es regir el mar, y el mar es 
Historia. Señoría del mar, Venecia 
galeota, Sevilla pilota de mayor de 
Indias con brisa de clásicos olivos, 
Barcelona mediterránea, atlántica Lis-
boa, roteira de ancla y vela, ciuda-
des del Báltico, ancladas y sin velas, 
desveladas en el afán de llegar al 

•océano: vosotras sois donde se cuen-
ta y canta la Historia, cabezas de Im-
perios. Las otras, no. Ellas no pasan 
porque, en rigor, se . han hecho para 
que todos pasen por ellas, países de 
turismo. Fingiéndose ricas, tienen la 
pobreza por dote. Dominadas por el 
vicio, cuando el mar las abandona y 
se quedan arruinadas, las pobres, ru-
bias damas de otoño—frivolas, frivo-
las—, se entregan al placer y a los 
placeres, carrousel de galantería, fe-
ria de ruleta y destino de baraja. 
Son para el idilio y la tarjeta pos-
tal. Ciudades corrompidas y corrup-
toras, no son para nada. Para ellas 
el mar es pereza y ocio. Para las 
«tras, es vocación y sacrificio: ofi-
cio. ¡ 

« SI í 

Mapa, con sus estrellas náuticas y 
-US rumbos, de estas ciudades, que 
t-n 1241—ahora hace justamente sits 
te siglos—formaban el Hansa, la más 
intensa voluntad de dominio de las 
olas que haya existido. Bremen, con 
las torrep de San Esteban, anclada 
nave,-orilla el Wesser. Buíguesía co-
merciante de Brunswick, con su Re-
'nacimiento lujoso del Domsbof y los 
toneles de la Rosa, el nmnicipio, el 
mostrador y los táleros que cantan 
û riqueza. Ese "befroi" de Brujas, 

que midió horas españolas. Y la to-
rre de Tournay—cuya elegía de cin-
co .siglos ahora <'umplidos contaré yo 
uno de estos días—, bajo la mirada 
de nuestro señor Carlos V, ahí más 
azul e imperial que nunca. Colonia: 
dos torres altas, gótico anhelo, agu-
jas t-n cielo de lluvia. Humo de Ilam-
burgo. Tráfico do Francfort. Lubeck. 
Nyemen, la carolingia y española: un 
hidalgo taciturno. Y las Corporacio-
nes del Hagenmarkt y del Seberbe-
liaus. Y las bancas poderosas, la aven-
tura, la empresa. Estas ciudades son 

' barcos a los que se acerca un viento 
épico a contar cosas de na>es wikin-
gas, de Barbarroja con su farolón iiu--
iliterrájieo y el mascarón de espumas. 
Y ya hay un rondó de torres en 

j¡; í< 

Aquí—^1241, primavera de Europa, 
brisa y vela—nació la poesía de la 
estadística y la política de grandes 
ilimensiones: el comercio. Para darle 
vi<'nto a estas, velas de las ciudades 
banseáticas, con 32 rumbos de His-
toria, viene la racha del Báltico. El 
afán lo hicieron sus magníficos co-
merciantes, señores de cien ciudades 
ricas. Pero también sus magníficos 
liidalgos pobres, romeros por los ca-
minos pirenaicos de Compostela. En-
•itonces, caballeros y comerciantes iban 

unidos, eii cristiana compañía. Un 
solo orden. Quiero decir, una so-
la orden: la de la Caballería. Ca-
ballería del mar, liga hanseática. 

Nació," en efecto, la Institución 
admirable para amparar y dar so-
corro. En tiempo de Cruzadas na-
ció, nació cruzada ella nii.«ima, pa-
ladines a la tabla redonda de un 
Emperador alemán, barone.s, flor 
de cristiandad, cabalgando por el 
mar, yendo a Roma y subiendo 
Roma hasta el Norte en edicio-' 
nes de Horacios y Ovidios, como 
norma de civilidad y civilización. 
Ellas hacen, en,efecto, la civilización de que Europa 
ha nacido: el paisaje gótico, la aguja románica, el 
Renacimiento dorado. Esta poesía creadora es lo que 
tuvo el comercio antiguo, y por eso esa era de eco-
nomía respondía a una almada necesidad. Esto es 
asimismo lo qué ya no tiene el comercio del XIX, 
haciéndose prosa de Sué, puerto de piratas en Mar-
sella, y por eso la economía décimonónica sólo res-
pondió en el clima liberal al "confort" corrompido 
o a la necesidad corruptora; al materialismo. Luego 
es peor. El comerciante de Bostón hace una civiliza-
ción de rascacielos y máquinas. Y nada hay más sin 
alma que ese paisaje de cemento en que la técnica 
inttcrte los valores humanos por los valores de las 
cosas. 

Han»a marinera: tú fuiste abril de Europa, esta-
ción florida de la Historia. 

Esta que fué hasta ayer o anteayer Ihstitución mer-
cante, nació en nupcias de Hamburgo y Lubeck, que 
fueron contrato a la manera mercantil, pero también 
con la bendición de una orden religiosa—la Orden 
Teutónica—, a la manera sacra. Padrino, el Báltico, 
padrino rico. Trae a la boda sus lujos: mercaderías 
de Florencia, sedas y florines, y se lleva. Escalda 

abajo, las naves cargadas de rique-
za. Traer y llevar. Mercado, co-
mercio. Y hay que ver entonces 
a estas ciudades, mercados de Eu-
ropa, encrucijadas de naves. Las 
tiendecitas, las casas patricias de 
los mercaderes, los pilotos consul-
tando los cartularios catalanes, re-
lojes de arena de universal histo-
ria, canales, puertos. Y la música 
de los calafates navales, la floresta 
de mástiles en los muelles. Sí, hay 
que verlas y hay que llorarlas, por-
que en ellas s<j vivió un orto de 
virtudes medievales, un carisma de 

universalidad y civilización como nb hubo otro hasta 
la gran época española y como no volvió a haberlo 
desde entonces. 

La Liga tuvo cuatro cabezas: Colonia, Lubeck, Dant-
zig y Brunswick. Cabezas de comercio con síndicos 
y nobleza, corporaciones, dicta cada tres años en una 
casa, ahora viento y herrumbre en la muestra. Las 
expediciones partían hacia el Sur. El gran Maestre 
de la Orden Teutónica le echaba la bendición a los 

•cruzados. Luego, por la cuenca del Rhin, pasillos pa-
ra santos y comerciantes desde Constanza al Báltico, 
subían desde Italia las sedas, el olor de la especie-

" ría, el arte de Menling y Van der Weiden. Llegó a 
reunir la Liga 115 ciudades. Por el Este, hasta Noov-
gorod, copando una geografía asiática de estepas y 
nieves. Por el Oeste, Londres, donde los mercaderes 
alemanes eran dueños de una puerta de la ciudad, el 
Bishopsgate. Por el Norte, Noruega. Por el Sur, el 
Mediterráneo, con ciudades aliadas como Nápoles y 
Liorna y Lisboa, con sus velas preparadas e impa-
cientes del presentimiento del Nuevo Mundo. En Es-

"paña eran filiales Cádiz, Barcelona, Valencia y Sevi-
lla, aprendiz cosmógrafo del rango del siglo XIV, con 
los galeones virreinales y el oro de los Fúcares, ban-
queros del Imperio. 

Instituye el Hansa en 1591 el primer Derecho mari-

Q U ^ ^ ^ a c U t H i n A 

o? 

Lo amiga humilde 
Aun no gano lo bastante: 
ten paciencia, amiga, espera... 
Ellai sin mirar, miraba, 
prendida en la voz de seda... 

l'or el barrio, renegrido, 
germinante de aguas muertas, 
cierne la tarde rumores 
de una urgente primavera. 
—¡Sólo una casit/i limpia 
con un pedazo de acera!— 

¡Aun no gano lo bastante; 
ten paciencia, amiga, e.tpera! 

JOSE M." MOHM 

Minero herido 
Raudo borrón julminado 
por los crespos terraplenes... 
Fmitoche añil de los trenes. 
Monstruo en su horror se¡)ultw¡o. 
De informe algodón helado, 
junto a la pena querida..., 
¡cómo le muerde la herida!... 
Pierna sola, trunco brazo. 
¡Cómo le duele el pedazo 
que se le fué de la vida! 

JOSE M." MOHM 

Cementerio minero 
Están, son ellos mismos, no muertos, tnmsferidos 
a su fatal origen de estratos y veneros... ; 
por la gran mina atónita, doblan sueños perdidos, 
de la "Com¡)any Limited Eternidad" obreros. 
Sólo fué un breve cambio de tajos impelidos 
por el afán de hundirse, más cada día, ligeros, 
con sus cruces al hombro, cavadores de olvidos, 
donde la tierra acrece sus túneles postreros. 
Están... Rota la sombra dura que los modela, 
vedlos, cuando la noche rediuida sus visiones 
y escuetos fríos de mármoles el silencio congela... 
Númenes .ya, obsedidos de inininencias hostiles; 
repitiendo remotos comi>ases de azadones; 
desi>abilandn el fuego fatuo de sus candiles. 

, JOSE M." MORNl 

timo. Crea factorías en Asia y Afri-
ca. Patricios, se entienden con los pa-
tricios vénetos, que también tienen 
selva mercante en cinco ihares y un 
lujo de terciopelos veroneses y de 
estíos tizianescos. Pero con quien no 
se pueden entender es con los lores 
del Támesis, porque éstos ya no son 
patricios, sino sólo negociantes. En 
1636, el Rey de Inglaterra se decide 
a cerrar el reino al Hansa y lo arrui-
na. "II Roy ly veult". El Rey lo quie-
re. Y los lores mercantes de Lon-
dres, también. A ser cruzados pre-
fieren ser comerciantes. A las naves 
de la Liga, donde navega el destino 
de Europa, oponen el trémulo leo-
pardo, bajeles con destino corsario y 
antieuropeo que buscan playas de 
abordaje. La insular ambición cam-
bia el centro de gravedad de Euro-
pa. Seamoà justos: también lo cam-
bia el descubrimiento de América. Y 
más aún lo cambia esa misma Amé-
rica descubierta. Al mover la geo-
grafía, las ciudades del Hansa que-
dan prisioneras entre las orillas de 
un mar estrecho. Orilla el Támesis, 
el comercio pierde entonces esplen-
dor y nobleza. Ahora son humos pe-
tulantes, maquinismo calvinista, fac-
torías. Comienza una nueva era, di-
cen los manuales: la de la libertad 
de los mares. Lo que, en rigor, quie-
re decir justamente lo que dice. Que 
el mar es libre porque la tierra pa-
sa a ser su esclava. Esc día, en efecto, 
comienza la esclavitud económica de 
Europa a beneficio de una de sus par-
tes, el bloqueo de las ciudades mer-
cantiles por los latifundistas del mar. 
El destino del nmndo ya no está so-
bre la tierra, sino en el mar, y por \ 
eso es zozobrante. En sus rayas, co-
mo en las de la mano, se lee el porve-
nir de cada país. En esas rayas, mun-
diales caminos del comercio, que son 
estrechos, y por eso justamente no 
caben por ellos dos codicias. 

La época que nos toca vivir apura 
las consecuencias de esa era que co-
menzó en el XIX. Era que, piensen 
lo que piensen los comerciantes de 
la City, no es de su mundo, porque 
es del otro. De .América, Nueva York, 
Boston, mercados de algodón, de má-
quinas, de co.sas. Vino una economía 
desalmada. Algo peor vino luego, al 
faltar en di mar el socorro de esta 
Caballería, milicia de los caminos de 
las aguas. Y es la guerra del destino 
corsario al destino de Europa, que 
fué y es—¡ay, españoles en Rocroy!— 
apretada compañía católica. A este 
proceso profundo quedan reducidos 
los cien años iiltimos de Historia. 
Su conocimiento es el drama qu<' 
Europa vive y pena. Dramáticos des-
tinos de un Continente. ¿Espectra-
les? Pienso que fué aquí, en estas 
costas del Norte, donde, al regreso 
de cada viaje, los marineros entra-
ban en las tabernas a contar maravi-
llosas historias de barcos errantes, y 
que por aquí erró también la sombra 
seispiriana de Hamlet. Sombras. Y me 
parece que ahora son las sombras de 
estas ciudades, espectrales ellas mis-
mas, las que bajan, rumbo al mar. 
Escalda abajo, naves con sus torres, 
stis agujas, sus velas. Velas de Euro-
pa, con las que tal vez el Continente 
retorna a su destino original, al cabo 
de siete siglos. 

J. L. GOMEZ TELLO 
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COMO VIVEN LOS ESTUDIANTES 
EN LA CIUDAD DE LA JUVENTUD 

EL AMBIENTE DE LA CIUDAD 

Las gentes que asoman a Santiago se sobre-
cogen un poco del tono plúmbeo de la ciudad. 
Sin embargo, Santiago, tronco añoso, florecido 
de rosas fragantes, es una de las ciudades más 
jóvenes de España, si se atiende a sus morado-
res; es la ciudad sin viejos, compuesta casi ex-
clusivamente de adolescentes, y esta nota de 
juventud se hace más bella cuando se contem-
plan en los claustros y en las rúas los nutri-
dos grupos de guapísimas muchachas también 
estudiantes que han transformado a Compos-
tela en un jardín de sabiduría y de amor. 

De tal naturaleza es la plétora de estudian-
tes en Santiago de Compostela, que en todas 
partes: en los casinos y en los cafés, detrás de 
los amplios ventanales y sobre el mármol de 
las mesas, no se observan más que textos 
abiertos y libretas de apuntes, donde corre 
veloz el lápiz, motorista de la ciencia, en per-
secución de la palabra profesoral. 

Los camareros de estos cafés, tan típicos de 
la ciudad universitaria, tienen algo de bedel y 
suelen estar muy al tanto de profesores, ma-
trículas y exámenes, siendo la mejor guía aca-
démica de padres y chicos neófitos. 

Así, aunque las graves cainpanadas del re-
loj catedral suenan muy lentas, el ritmo de los 
estudiantes de Compostela va muy de prisa, 
entre cátedras, vermouth y tés danzantes. 

EL AUTOBUS DE XA RESIDENCIA 

El vínculo entre la vieja ciudad y la Resi-
dencia lo ha establecido: el autobús que trans-
porta a los muchachos. El autobús univer-
sitario ha establecido su sede y punto de pa-
rada en la plaza del Toral. ^ 

Esta plaza, muy típica y muy barroca, tie-
ne un palacio del siglo xvi i i coronado por 
la figura de un atlante sosteniendo sobre sus 
hombros el mundo. Una esfera de granito de 
regular tamaño. 

Existe la leyenda de que dejará caer la pesa-
da mole cuando pase por la plaza una virtud 
excepcional. El caso es que por esta razón, o 
por olvido, el atlante sigue sujetando hace si-
glos el mundo sobre sus espaldas. 

Hay, además, en esta plaza una fuente or-
namentada con la figura de im guerrero ro-
mano. Pues bien; he aquí el fenómeno: el au-
tobús que salió del taller con líneas aerodiná-
micas, al descansar en la plaza-barroca, deján-
dose influir por la decoración y el estiló, se 
hizo ventrudo, y parece allí un enorme cetáceo. 

LA RESIDENCIA : LA PRIMERA DE ESPAÑA 

Viene a ser la Residencia de Santiago de 
Compostela una superación de los ideales do-
centes de esta ciudad uni-
versitaria, y señala el lo-
gro de una aspiración ha-
ce años sentida. 

Estudiantes en la 
« Residencia. 

La Residencia Universitaria de Com-, 
postela és la primera institución cultu-
ral de esté género que se realiza en Es-
paña, y señala el advenimiento de una 
nueva edad, fase novísima en la orienta-
ción educativa del nuevo Estado espa-
ñol. 

Después de un siglo de enseñanza li-
bre, se vuelve al internado, y es que en 
vano hallaríamos en la calle los maestros 
recogidos entre los muros de un colegio. 

Gerardo, el héroe de; la Casa de la Tro-
ya en la novelá de Pérez Lugín, tipo de 
estudiante romántico y ocioso, peregrino 
por las universidades del reino, y que, al 
fin, se salvó por el amor, se ausenta de 
modo definitivo del panorama de la vie-
ja ciudad universitaria. 

La Residencia compostelana, que esta-
rá formada por varios grandiosos edifi-
cios aislados e independientes, se inau-
gura con un mágnífico pabellón ya ter-
minado, y que consta de planta y dos pi-
sos- con una capacidad para cien alum-
nos. De traza externa monacal y barro-
ca, como un reflejo del arte de la arcai-
ca ciudad, sus interiores son de un mo-
dernísimo buen gusto. Lleva la Residen-
cia espléndidas instalaciones de calefac-
ción, baños y duchas, amplio "hall", co-
medor y bar, confortables habitaciones. 
Todo con la suntuosidad de un gran ho-
tel, y, además, todas las disposiciones pro-
pias de un buen internado: salas de es-
tudio, biblioteca, etc., etc. El pabellón, 
emplazado entre la ciudad y el campo, 
en el hermoso valle de la Herradura, está 

rodeado de piscinas, canchas 
de tenis y un dilatado esta-
dium para los deportes. 

Desde los ventanales y te-
rrazas del edificio residen-
cial pueden contemplarse 
las elegantes torres'-^de la 
Catedral, que alzan en. los 
cielos su arquitectura noble 
y serena, por encima de las 
techumbres pardas de la vie-
ja ciudad. 

Robles centenarios y pinos 

gentiles—aquellos pinos tan gratos a nuestra inmortal 
cantora Rosalía de Castro—forman un marco de sua-
ve blandura y de ensueño en torno a la Residencia. 

En el silencio de sus celdas de estudio, y con la 
complicidad del insinuante paisaje gallego—todo inti-
midad y ternura—, florecerán con vigor y originalidad 
los fecundos frutos del pensamiento humano. 

Este primer edificio de la Residencia lleva el nom-
bre del Dr. Rodríguez Cadarso, notable anatómico 
de esta Escuela de Medicina, y que, en unión del malo-
grado y genial Novoa Santos y de otros profesores de 
esta Universidad, fué el .alma de esta naciente institu-
ción cultural. 

La Residencia está regida por un patronato univer-
sitario que preside el señor rector Ruiz del Castillo y 
dirigida por un distinguido profesor de la Facultad de 
Derecho, el Dr. Fernández Rofast. La sabiduría, hu-
manismo y juventud de estos sabios profesores son la 
mejor garantía del éxito de la nueva institución. 

Los alumnos, para su ingreso en la Residencia, son 
seleccionados entre los mejores, con arreglo a su expe-
diente académico, porque se trata de crear entre la ju-

ventud una "élite" que sirva de ejemplo y de estímulo 
a las generaciones escolares. 

La Residencia Universitaria de Santiago de Com-
postela señala, como decíamos, el advenimiento de una 
nueva edad y renueva viejos modos, otra vez inéditos. 
Es la vida en común, solidaridad de vocaciones e idea-
les en torno de un objeto espiritual: la cultura, hacien-
d<̂  del cultivo de la Ciencia la más noble aspiración de 
la juventud de un pueblo que aspira a desempeñar en 
ej. mundo su misión histórica. 

' La Residencia de Santiago de Compostela es la 
ofrenda de Galicia a España; la ofrenda de esta Ga-
licia de las brumas y de los poetas—lírica y heroica— 
que supo en las horas graves y, difíciles restañar con 
sangre las heridas de la Patria. Santiago de Compos-
tela, que irradia los faros de su fe y las luces de su sa-
biduría, 'pone en manos del Estado español esta magní-
fica institución educativa—la primera de España—, 
magnífico troquel de juventudes, forja de hombres, 
donde se van a modelar los ciudadanos de la futura 
España, alma y corazón vueltos a la devoción profun-
da e íntima de la Patria. 

DOCTOR DEVESA 
Santiago de Compostela. 

Para corresponder al constante 
favor del público, T A ü O y en 
un afán de superación, ofrecerá 
en próximas ediciones los más, 

apasionantes reportajes. 

i 
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En el intermedio de 
la Liga y la Copa 

Después de cinco meses de parti-
dos, la lAga ha termi/nado. El torneo 
sigue conservando su antigua impor-
tanoia, hien mantenida por la Fede-
ración, que da el tono con esa SM 
férrea disdpU'n-a, y ha tenido la suer-
te, esta temporada, de cogitar con la 
atrayente emoción de wn resultado 
dudoso en la cabeza y en la cola has-
ta el •último momento, xon el palpi-
tante codo a codo que hasta la mis-
ma antesala de la, jornada final man-
tuvieron los dos Atléticos, dignos 
rivales, equipos los dos incompletos, 
como viva y palpable personaliza-
ción del estado de nuestro fútbol, 
aunque por u/na vez se cambiaran 
los papeles. 

La potencia realizadora clásica-
mente bilbaina pasó al Atlètico de 
Madrid, y, èn cambio, los bilbaínos 
constituyeron el equipo de la meta 
poco menos que inexpugnable. 

Cuanto a calidades, sentimos te-
ner que ex^esamos en pesimistas. 

En calidades hemos adelantado po-
co, No son estos tiemmos, de alimen-
tación de circunstancias, propicios a 
la fortaleza. Por eso tampoco pode--
mos pedir rendimientos homéricos., 
Y casi todos los equipos siguen sien-
do equipos de medio tiempo. 

No se perfila, por el momento, el 
equipo de linea superior, indiscuti-
ble, de alta clase. Los clasicos com-
binados de vieja historia esbozan sus 

progr 

soleras, producen destellos de. sus 
calidades ameritadas y reconocidas, 
pero aup. conservadas más en el es-
bozo de un recuerdo que en la reali-
dad presente de un buen juego COÍI-
tinuado. 

Son realidades tangibles el cam-
peón. Equipo iiicompleto, pero con 
defensa dura y una delantera fácil 
eti la realización, con dos interiores 
magnificos, menos cuando se dan al 
preciosismo. Acaso sea más incom-
oleto todavía el segundón- El At-
ético de Bilbao, recuperando de un 

golpe su clásico y elástico estilo, 
buena defensa, medios de destroce, 
juego largo y rápido, ha dado con 
su técnica la sorpresa. Una linea de-
icmtera más completa..., y éste hu-
biera sido el once indiscutible e in-
discutido. 

Tras ellos surgen destellos, esbo-
jsos, retomos de forma tarde y a 
destiempo. 

V-n Valencia durísimo, clásico equi-
po copera, que hace funcionar a úl-
tima hora su. gran delantera. V-n 
Barcelona que despierta también al 
final con su viejo estilo de pase cor-
to, viveza, rapidez, acometividad. El 
viejo y brillante "Barsa", que revivé 
por rafagas, por dias. 

Y allá, en la lejanía, un Sevilla 
que hizo el milagro, con siete me-
dianias y cuatro buenos jugadores, 
de formar un conjunto acoplado y 
rápido, que dió el susto al j^jicipio 
•de la Liga para apagarse después, 
embotada el arìna de sus éxitos: ¡a 
rapidez y la sorpresa. 

Y eAo fué la Liga. Equipos apaña-
dos como se podía. Ninguno comple-
to. Carecida de las. figuras puntales : 
el gran portero, el m-an medio cen-
tro, el interior.^. Ni- un fenómeno. 
Ni un gran "as". Elevación consi-
derable del nivel del jugador medio. 

- Sequía absoluta de jugadores "super-
ases". Y un florecer de la afición, 
que será, en definitiva, la que cons-
truya de nuevo la calidad suprema 
de nuestro fútbol coii sus- sacrificios 
dominicales eji el ara... de la. taqui-
lla. Y a esperar la Copa, que no va-
riarti por desgracia, esta perspecti-
va. Que bien quisiéramos equivocar-
nos. 

FLECHA DORADA 

Subiendo el puerto del Chorro. 

ínsenaiblemente, .sobre todo para el púljlico—para nosotros, no—, se 
está produciendo en el deporte español una considerable mutación, mu-
tacián en cierto modo evolutiva, que va creando un estado latente de 

jreso en elianto significa organización deportiva. 
Jierto que este progreso no- se consolidará entre tanto el Estado no 

compruebe su deseo de impulsar el deporte con apoyos algo más deci-
sivos que él afán legislativo, disciplinante y jerarquizante—aspecto tam-
bién necesario y conveniente, desde luego—, pero que se convierte en 
Ipieza burocrática, inerte, sin dinamismo creador, si junto a la parte 
dispositiva-de la legislación no surge la parte viva: la subvención, el 
dinero. . . 

Por un lado o por otro va surgiendo el dinero. Y con él se realizan 
obras que para nosotros, los que de luengos años vivimos el deporte, siem-
pre soñando con nuestras iluíSiones, con nuestras esperanzas, nos parecen 
cosas milagrosas, que nunca habían de llegar. . 

H a sido la Falange, con sus organismos afines, quien ha obrado como 
maravilloso revulsivo en este cuerpo casi inerte del deporte "amateur". 

A la lista ya copiosa de realizaciones : los campeonatos del S. E. U., 
las concentraciones de las O. J., las campeticiones de la S. F^ -los cam-
peonatos nacionales del productor, hay que añadir otra má,s, ésta muy 
sonada y muy solemne: la HX Vuelta a Efspaña, que este año la montará 
la Obra Sindical de Educación y Descanso. 

Por muchos elogios que las dos Vüeltas anteriores hayan merecido, 
y que nosotros cariñosamente rubricamos, eso no quiere decir que no 
sean inmejorables. Hay que seguir una Vuelta a Francia, pulsar- el clima 
de aquellas gentes, medir la tensión pasional y publicitaria que en los 
pueblos más remotos crea la gran prueba a través de los 5.000 kilóme-
tros de su recorrido, para darse cuenta de lo que aun podemos hacer en 
España, donde en "sport"—triste es decirlo, pero es verdad—estábamos 
hasta hace unos años en mantillas. 

Educación y Descanso, que traerá equipos de ciclistas de Italia, Ale-
mania, Bélgica y Portugal^ quiere hacer un gran montaje. Y en él cola-
borará. Informaciones, aportando «1, valor de su experiencia y el tecni-
cismo ciclista de su redacción deportiva. 

El Gran Premio CIFESA 
Faltan pocos días para la gran prueba ciclista que patrocina la Casa 

Cifesa, dirigida técnicamente por nuestros- colegas de Inforinac-iones, 
sobre el recorrido Madrid-Valencia. 

En esta prueba tomarán párte los más afamados corredores españoles, 
que abrirán el gran calendario de la actual temporada con una gran 
prueba de fondo. 

Debemos agradecer a Cifesa que nos permita calibrar la forma de 
nuestros corredores en un recorrido que, si es duto, por desarrollarse en 
una sola: etapa, los organizadores han sabido suavizarlo con varios con-
troles. 

Omitimos dar favoritos. Es más importante destacar el gesto de estas 
Casas comerciales, que vigorizan el depòrte con su prestación económica. _ 

Fiestas deportivas del mar 
en Santa Cruz de Tenerife 

Regatas de balandros, yo^^s y traineras 
En la primavera próxima se- pietas y numerosas para baños 

rá inaugurado el magnífico en el mar y en las piscinas, y 
Club Náutico de Santa Cruz un salón de lectura, 
de Tenerife pon grandes fies- El Club Náutico, orgullo de 
tas deportivas, a las que asistí- Tenerife, formará un plantel 
rán los más destacados cam- de entusiastas deportistas. Es-
peones nacionales de natación tas grandes obras en favor del 
y de tenis. En estas fiestas tam- deporte español se deben al 
bién se celebrarán grandes re- gran entusiasmo de los distin-
gatas de balandros, yolas y trai- guidos deportista.s D. Pedro Do-
ñeras. biado Sáiz, Presidente, y el .Se-

Para las competiciones de los cretario, D. Carlos La Rouclie, 
campeonatos de natación se en- que tan eficazmente luchan 
trenan los eqtiipos del Club por la vida deportiva en San-
Náutico de Tenerife, dirigidos ta Cruz de Tenerife, la isla pa-
por el campeón de braza, Ga- raíso de España, 
ramendi, y por el de saltos. Li-
nares. 

El nuevo Club Náutico, que 
será uno de los mejores de Es-
paña, de arquitectura moderna, 
con abundantes servicios con-
fortables, tendrá una piscina re-
glamentaria, con iluminación 
submarina; piscina pa-
ra niños; tres canchas 
p a r a tenis; frontón 
con medidas reglamen-
tarias; grandes embar-
caderos y almacenes 
p a r a embarcaciones ; 
gran salón de fiestas; 
departamentos p a r a 
billares; dos solariums;' 
dos gimnasios; come-
dor magnífico y dos ba-
res; instalaciones com: 

El eq.uipo portugués 
El seleccionador del equipo por-

tugués nos da esta alineación pa-
ra mañana: Martins; Cardosb- y 
Giulhar; Amaro, C. Pereira y F. 
Ferreira; Espirito Santo, A. Fe-
rreira, Soeiro, I'lnga y J. Cruz. 

Las variaciones producidaN tor-
nan un tanto el valor del con-
junto y hacen cambiar su táctica 
y su- forma de jugar. 

Aspecto, del Club Náutico de Santa Cruz 
de Tenerife, que será inaugurado en la 
próxima primavera con grandes fiestas de-

portivas. 

A 

Ya tenemos 
HIPODROMO 

Cuando, camino de El Pai-do, ve-
mos sobre el altozano de La Zarzue-
la los vuelos atrevidos, pero airo-
sos, de las gradas cubiertas del 
nuevo hipódromo jugando con el 
gris de su cemento sobre el verde 
gazón, esmeralda radiante a la luz 
del sol primaveral, de la ancha pis-
ta, cerramos los ojos, lo cubrimos 
de gentío y nos figuramos la estam-
pa radiante de las fiestas hípicas. 

Lo que fué .siendo durante tantos 
domingos de estos últimos años es-
pera ilusionada de un despertar del 
«legante y brillante hipismo de Ma-
drid, va a convertirse en una pron-
ta realidad. 

Para abril, el hipódromo de La 
Zarzuela abrirá sus puertas para 
desarrollar en su flamante pista el 
clásico programa madrileño. • 

Si la guerra continúa, pudiera con-

S í , 1 4 J h ^ í d A i , 
Para mañana, gran fiesta en Bil-

bao . El campo Je San ¡Vlamés se ves-
tirá de Rala para reiúbir este encuen-
tro, en que los portugueses busca-
rán el desquite, y los españoles, una 
actuación más coherente y de má.s 
clase que la de" Lisboa. 

Loa portugueses anuncian pocas 
variaciones. Acaso no salga A c e v e d o 
en el tnarco. Se babla de Marline.s. 
Tal vez se quede Pireza en la caseta. 
Pero el resto será igual, con el gran 
Peyroteo en la punta de la lanza. 

Equipo español que jugó en Lisboa. 

este Cuanto al equ ipo español, las. últimas noticias .dan c o m o seguro 
con junto , del cual el mismo d o m i n g o surgirá el o n c e : 

Trías, Echevarría, Mieza, Oce ja , Quincoces , Gab i l ondo , Rovira, Ipiña, 

Epi, Herrerita, Campanai, Campos , 
Gorostiza, Arencib ia , Vázquez . 

¿ U n pronós t i co ? Vaya envuelto 
con el t iempo. A campo embarrado , 
triunfo nuestro. A campo seco..., cui-
dado con Peyroteo . 

Y esperariios que España sacará su 
Yuria y el ju.ego largo, raso y rá-
p ido . 

Só lo así p o d r e m o s . triunfar, en 
lugar de traernos un empate por l os 
pelos o una victoria p o r pura cham-
ba de Diana tiradora. 

EL P A L A C I O DEL DE P O R 
Necesita el deporte español, p o r 

tanto e l deporte madri leño, p o r sus 
derechos de capitalidad, si quiere 
crecer, adquirir cuerpo v igoroso - y 
asomarse al exterior, p o r encima de 
las fronteras, sin temer al fracaso, al-
go muy fundamental : atuendo. 

-Atuendo quiere decir entrenado-
res, terrenos, locales. Tenemos todo 
lo demás. Nos falta eso. "Eso". . . , que , 
en el f o n d o , es dinero. 

Madr id , que tampoco tiene campos 
— c o n los del deporte profesional , que 
es vivir de l imosna, no contamos—, 
carece, en absoliito, de una sola sala 
de deportes. 

Es inútil pretender dar calidad a 
nuestro deporte—sea amateur, sea 
profes ional—sin este local , donde 
puedan darse sus e.xhibiciones. Lon-
dres tiene su Olimpia ; París, su 
V e l ' d 'FIiv; Berlín, su Sportpalast o 
Deutsch Hall... Nosotros tenemos... 
la Gimnástica, hedic^nda, vetusta, des-

conchada y sin graderías, con un afo-
ro que no permite la actuación ni 
de un campeón nacional, si se le ha 
de pagar bien. 

Parece que remuerde un p o c o la 
conciencia de los grandes deportistas 
esta triste situación del deporte de 
Madrid . Y la idea del Palac io del 
Deporte bul le , en el ambiente, cris-
taliza en números , se localiza en la 
señalación de un terreno adecuado.. . 

Un Palac io del Deporte , que pu-
diera servir para concentraciones del 
Partido. Para grandes festivales de 
loda índole . Para boxeo , baloncesto, 
tenis, atletismo sobre pistas cubier-
tas, c ic l ismo sobre pistas de made-
ra deshiontables, patinaje en invier-
no... 1 Cuántas y cuántas cosas!. . . Pues 
la idea se agita, y no en el vacío. Y 
la prohi ja un organismo corto en 
historia, pero largo en hechos. 

Claro que más vale así. Peor es 
que lamentemos que sobren algunos 
elementas. 

vertirse nuestro hipódromo en el 
rincón de cita de las grandes figu-
ras del " turf " contin,entaÍ y hasta 
del insular—Gran Bretaña. 

Kos dan muchos -nombres de afi-
cionados, de cuadras, de caballos que 
ganaron millones, de sus productos 
de cruce. Madrid acogerá en su nue-
vo y bonito hipódromo, como Lasarte 
en 1915, 16 y 17, lo más florido del 
hipismo europeo. 

« 

• l l Ê J i l j f : 

El domingo último estuvimos a 
punto de presenciar un partido en-

tre jugadores ve-
, , . ,, teranos y cronis-
1/, nKI 1/ tas deportivos. 

Una mañana 
fría como el co-
razói» de una di-

orcíada e v i t ó 
que se consuma-
se el acto. 

L.ÓS veteranos 
no se presenta-
ron. El público 
ni protestó. 

O eran veteranos o no eran vete-
ranos. 

^ / . ' VO 

Claro que el frío también era ve-
terano y estuvo el primero en el 
campo. 

Y es que ai frío nunca le da frío 
levantarse. 

Mañana se celebra-
rá una prueba de pre-
selecclón para formar 
el equipo de corredo-
res de "cross" que 
irán al campeonato de 
España. 

La prueba será sen-
clllita. Formar u n ^ f f 
equipo de corredores * 
pedestres es bien fá- " 
cU: camiseta, calzón y -/.apatillas. 
¡ Y a está el equipo! 

Mañana juegan en Chamartín las 
selecciones de Cataluña y Castilla. 

En el equipo castellano, debido al 
{lartido España-Portugal, hemos de 

amentar que falten algunos elemen-
tos. 

Todo buUe alrede-
dor del partido que 
Jugarán en Bilbao' 
los equipos de Es-
paña y Portugal. 

Nosotras no nos 
atrevemos a señalar 
cuál de los dos con-
juntos obtendrá el 
triunfo. 

Lo más que nos 
permitimos es indl-

jpar los que no ganarán: los bille-
te.s. 

Sabemos que antes del partido 
los billetes ya están agotados, ; y 
así no- hay forma! 

.4.hora bien: , en secreto riguroso, 
os diremos qíie nosotros tenemos 
gran confianza en que se gane- a los 
portugueses. 

Dos puertas más abajo de casa 
vive una señora que es pitonisa y 
corsetera, y esta se-
ñora nos ha dicho 
que ganarán los es-
pañoles. 
. Y nosotros la he-

mos creído. N o s -
otrtfs, que odiamos a 
la profecía como si 
nos hubiese quitado 
un ascenso. Nos-
otros, que oímos un 
pronóstico y soltamos una carcaja-
da. como un bergantín, ante esta 
afirmación de la corsetera-pitonisa 
nos hemos {[uedado serios, y lo cree-
mos. 

Y vosotros, lectores amigos, tam-
bién lo creeréis ciiand» os cuente un 
pequeño detalle de la corsetera: 

No entiende ni una palabra de 
fútbol. 

.('. A. 

Ayuntamiento de Madrid



I 
C I N E M A . B I L B A O 

2 . ° S E M A N A 

SUEÑOS DE PRINCIPE 
(MAY ERLING) 

Danielle Oarrieux y Charles Boyer 
. E . ESPAÑOL» 

" E L NACIMIENTO DE SA-
LOME", MODELO DE HU-

MORISMO 
Por lo general, en el cinema se 

han animado los temas históricos 
con una rigidez y una gravedad has-
ta cierto punto lógicaí Habría sido 
contraproducente acercarse a las pá-
ginas de la Historia, tan llenas de 
temas apasionantes y emotivos, con 
alegre frivolidad. Pero he aquí que el 
cine nacional, en colaboración con 
el italiano—hoy día tan lleno de in-
quietudes artísticas—, nos sorpren-
de con una película que no respon-
de a aquellas premisas invariables 
de toda producción de carácter his-
tórico. Jean Choux, el excelente ani-
mador francés, que ha dado ya al 
•cinema producciones verdaderamen-
te notables, ha trocado la gravedad 
por la flexibilidad; el empaque pro-
pio de los films de ese género, por 
una agilidad inusitada. 

Basándose sencillamente en la obra 
teatral del mismo titulo, del autor 
César Meano—obra que consiguió en 
todo el mundo, y principalmente en 
Hispanoamérica., un éxito fabulo-
so—, arranca de un pasaje bíblico 
muy conocido, cual el del baile de 
Salomé en la corte del tetrarca He-
rodes, qiíe le valió la cabeza del 
profeta Juan. Pero únicamente bus-
ca en este episodio la base de~ su 
trama, mejor aún, la referencia, pues 
ya inmediatamente se desborda la 
fantasía tumultuosamente para crear 

no sólo nuevos y más sugestivos per-
sonajes, sino un nuevo ambiente y 
una trama nueva. 

César Meano trazó en su obra una 
Salomé muy distinta a la que evo-
caron Flaubert, Wilde y Mallarmé. 
No nos la muestra, ante todo, en su 
juventud: no es la joven inconscien-
te, dócil instrumento de uiía madre 
perversa; tampoco es la mujer sen-
sual y astuta; menos aún, una figu-
ra misteriosa, llena de seducciones 
y envuelta de una poesía sutil. La 
Salomé que nos presenta Meano co-
noce el frío y la decepción dé la 
vejez. Pero le queda la fama que 
ganó la cabeza elocuente de un pro-
feta. Y de ahí, de esa fama, surge 
el equívoco,, que, mantenido a tra'i'és 
de toda la obra, le confiere un in-
terés excepcional. 

•"El nacimiento de Salomé" es, 
pues, una pieza de imaginación que 
con gran fortuna ha ?ido desarro-

Por exceso de original , 
a p l a z a m o s hasta el pró-
x i m o n ú m e r o n u e s t r o 
concurso de cruc igramas 
y la acostumbrada pá-

g ina de a m e n i d a d e s 

liada en tono de farsa, abundando 
en sutilezas a lo Bernard Shaw, des-
bordando sano humorismo y finísi-
ma ironía. Pero, asimismo, tiene la 
suave poesía evocadora y el clima 
de ensueño de las obras más carac-
terísticas de Cocteau y Giraudoux. 

' ARGUMENTO-DE "DIVINO 
VALS" 

El famoso Johann Strauss, ídolc 
del vals, está, en la cima de su glo-
ria. Llenos de entusiasmo, acuden 

Madrid cue n t a 
con un nuevo y 
suntuoso local : 
el Palacio del Ci-
ne. He aquí una 
fotografía de Ma-
ría Andergast y 
Friedel Czepa en 
"Divino .vals", de 
Hispania - Tobis, 
extraordin a r i o 
film, base de su 
primer ^ograma. 

( Ä P t T W - . S 
SEMANA DE EXITO 

( t * I) K 
CABLE JEANETTE 
H»DOMAL» Vv'jp y s P F N < E R 
"ÍACY 

falmente la ifama de este ñonibre 
por el mundo entero. 
" E L PARAISO PERDIDO". 

ARGUMENTO 
París, 1910. / 
En un baile popular, Pierre Le-

blanc, tan pobre como inteligente. 

tos retratos, que es visto por Jean-
nine; se interesa por su autor, y re-
sulta ser el joven que conoció en el 
baile. Los destinos de su vida se 
han vuelto a unir... 

Se va a celebrar un baile de ar-
tistas; pero jeannine no tiene ves-
tido para asistir. ¡ Qué importa ! El 

LUNES, sensacional ESTRENO 
Una grandiosa producción humorístico-
espectacular, l lena de sutilezas al estilo 

BERNARD S H A W 

Dirección: JEAN CHOUX 

Distribución: VIÑALS 

los vieneses a sus conciertos y el 
público le brindav ovaciones. 

Pero el célebre músico conoce muy 
bien la inconstancia de sus admira-
dores y las sombras en la vida de 
un artista. Por lo tanto, es su deseo 
que sus hijos se dediquen a una pro- conoce a Jeannipe, una jovencita en- modelo rechazado por la Princesa es 

í ! ' " ® ' 1 ^ cantadora, con la que pasa algunas arreglado por Pierre, y Jeannine 
üstos, sui que el lo sepa, toman horas deliciosas. El azar separa a consigue causar sensación con él. 

lecciones de Música, y la. madre los la pareja; pero la junta de nuevo Caldu, el modisto, comprende el ta-
apoya en sus ambiciones. Por este cuando el muchacho desesperaba dé lento del joven Leblahc y se asegu-
motivo, estalla una riña entre los volverla a ver. Jeannine es aprendí- ra su colaboración, llegando a ad-

l l e g ^ hasta la ruptura za del famoso costurero Caldu. Al quirir Pierre una envidiable celebri-
ttei matrwnonio. El padre deja la fa- ir a entregar un modelo a la.Prince- dad en el mundo elegante de París, 
milia para vivir con una amiga de sa Sonia, ésta no lo encuentra de Jeannine. y Pierre se casan. En 
sus tiempos de estudiante de Mú- su gusto y lo rechaza. nleno viale de bodas estalla la eUe-

Pierre Leblanc es un exquisito di-

Un bello conjunto—en el qüe des-
taca Conchita Montenegro—de la 
película "El nacimiento de Salo-
mé", original realización de Jean 
Choux, que el lunes estrena 

Rialto. 

Una escena de "Nanette", comedia 
interpretada por Jenny Jugo, prorro-
gada en los carteles de los cines Mu-

ñoz Seca y Cxtlón. 

P Á L A C I O D E L C I N E 

A L C A L A , 

t (Planta ba ja del Círculo de 
Bel las Artes) 1 

Grandioso éxito del extraor-
dinario film musical, con las 
mejores páginas de Strauss 

Mientras que Juan, el hijo mayor, 
se dedica fervorosamente a* la Mú-
sica, José, el segundo hijo, cumple 
la promesa dada a su padre de es-
tudiar la carrera de Ingeniero. El 

-primer concierto de Juan tiene un 
éjíito enorme, que llena al padre de 
orgullo y de celos. Poco después, 
Johann Strauss, padre, muere. José 
se casa con la hija de una familia 
burguesa. Pero de nuevo reviven en 

m a i z i i z i 
" N A N E T T E " 

bu jante y pintor, que vive casi de 
limosna en upa -̂ buhardilla del pa-
lacio de la Princesa. Desde que per-
dió de vista a Jeannine, ha pasado 
su tiempo reproduciendo infinidad de 
veces el rostro de la muchacha. La 
portera del palacio posee uno de es-

rra del 14, y Pierré tiene que mar-
char al frente. Estando en la línea 
de fuego, en Reims, Pierre se ente-
ra de que Jeannine ha muerto al 
dar a luz una niña. Desesperado, 
Pierre sueña en su "paraíso perdi-
do" y se niega rotundamente a cono-
cer a la hija: que ha causado la 
muerte de su querida esposa. Su an-
tigua portera se encarga, mientras, 
de cuidar a la niña. 

La guerra ha terminado. Fierre 
Leblanc, que había sido herido en 
ella, vuelve a su taller de modas; 
pero sin ilusión por el .trabajo, por 
lo que el fracaso le acompaña. Un 
dia descubre que sus antiguos mo-
delos han sido robados por el cos-
turero de moda, Lesage, y acude a él 
para formular una reclamación. El 
costurero y Pierre llejjaü a una in-
teligencia, y Leblanc vuelve a ser 
famoso. 

Los años pasaii, pero él sigue so-
ñando con su amor de antaño. Un 
día, por fin, se decide a conocer a 
su hija, hallando en ella el retrato 
fiel de la mujer amada. Entonces 
decide consagrarse a ella y labrar-
le un brillante porvenir. Siempre fiel 
a su "paraíso perdido", se . sacrifica 
repetidas veces, y la ' muchacha se 
casa con un oficial de Marina. El día 
de la ceremonia nupcial, Pieri-e mue-
re repentinamente en la misma igle-
sia. 

S E M A N A 

él las melodías, herencia de su pa-
dre. 

Un día^ Juan cae enfermo, y José 
le sustituye en el próximo concierto. 
A partir de este día se cumple tam-
bién su destino, y José se'hace mú-

1, como lo fué su padre y ciOno 
bién su destino, 
sico, como lo fu^ „„ j 
lo es su hermano. Ahora se repite 
la rivalidad en la familia Strauss. 
Pero mientras Juan llega a la cima 
de su gloria y crea con una facili-
dad sin igual una composición tras 
otra, su hermano José sigue vivien-

PALACIO de 
la MUSICA 

MUY PRONTO 

presenta otra sensacional 
revelación de la pantal la 

mundial 

Ë L P m i s o 
IP E H DID o 
\dllCI «US •0IHim«ü0¡¡filM»0l<0. 

Sw^ fuM del hPf'a^t'i^ 
d g l ^ f i í M i f i o s 

â i m m ô s 

pœ" la^ QffìWm ^ 

d o onífás Gorías 

que regirá desde el 1.* de Febrero 

do en la sombra de su hermano, más 
dichoso. Su carácter, algo melancó-
lico, le hace difícil conformarse con 
esta situación, y casi se llega a una 
ruptura entre los hermanos. Pero, 
por fin, reconocep el ideal que los 
reúne, y en lo futuro, José se une a 
sus hermanos Juan y Eduardo. Con 
un gran concierto, en el cual los tres 
hermanos dir^en juntos, termina es-
ta película. Ê l nombre Strauss los 
nne, y sus creaciones, llevan triun-

m 
16,89 = DJE 
19,63 = DJQ 
19,71 = X 

' m 
20,75 = DZH 
24,73 = DZÈ 
25,31 = DJP 
25,42 = DJZ 

'm 
28,45 = DZD 
29,16 = DZC 
31,09 = DJW 
31,22 = DX& 

m 
31,38 = DJA 
4 1,27 = DXM 
49,83 = DJC 

Hora loco! Metros Hora locol Metros 

de 14.00 
a 14.15 

16,89 de 00.00 
a 00.15 

19,71 
25,31 
25,42 
31,09 

y 31,38 
de 16.30 

a 16.45 
19,63 

y 20,75 

de 00.00 
a 00.15 

19,71 
25,31 
25,42 
31,09 

y 31,38 

de 20.45 
a 21.00 

19,63 
y 41,27 

de 1.40 
0 2.00 

19,71 
25,42 

y 31,38 

de 22.00 
o 22.15 

19,63 
y 29,16 

de 2.15 
a 2.30 

19,71 
25,31 
25,42 
3 1,09 

y 31,38 
de 22.45 

o 23.00 
41,27 

19,71 
25,31 
25,42 
3 1,09 

y 31,38 
de 22.59 

a 23.02 
29,10 de 3.20 

o 3.30 y 
de 4.30 

o 4.45 

19,71 y 
24,73 25,31 
25,42 29,16 
31,09 31.38 

de 23.00 
a 23.15 

25,31 
y 31,22 

de 3.20 
o 3.30 y 

de 4.30 
o 4.45 

19,71 y 
24,73 25,31 
25,42 29,16 
31,09 31.38 

de 23.03 
a 23.15 

29;i6 de 5.15 
1 a 6.00 

49,83 

6Cört&, g u a l d o j f & c u ß h ß ! ! 
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IMÁGENES DE ÁNDÁLUCIÁ 
SEMANA SANTA EN MALAGA Y SEVILLA 

M A L A G A - V I S P E R A S arte, sino que arroba el alma y emo-
ciona profundamente el corazón con 

- tantos ejemplos de religiosidad y de 
penitencia como se derrochan en es-
tos días conmemorativos d« la Pa-
sión de Cristo por este pueblo sin 
par, al mismo tiemj>o que jubiloso 
y admirativo, contrito y penitente. 

En estos singulares días, en que 
la primavera triunfa en grandiosa 
victoria de amor .^ue es perfume de 
los corazones, entre la efusión egló-

_gica de toda la Naturaleza, se dan 
en Sevilla esos característicos ex-
tremos: el de la alegría, como ma-
ravilloso efluvio del goce de vivir, y 
el del apenado fervor en memoria 
do los dolores y del sacriflcio de 

TRINIDAD ROMERO 
DE LA CRUZ 

Plaza Vrzíbay, 7 y 9 
M Á L A G A 

para describir y plasmar poética o 
gráficamente el verdadero sentido de 
esta fiesta cristiana y popular. Por-
que eñ ella, a la vez que se encien-

Bar numero J 
Yiiioe selectos de 

. JEREZ y MORILES 
Café exprés riquísimo, flesde 

iás nueve de la mañana. 
Moreno Monroy, 6-MALAGA 

ción a la Catedral, hace cómo nue-
vos y diversos todos los panoramas. 

; Oh, las Cofradías desfilando en 
la diafanidad de la tarde, bajo el 

Sociedad Hidroeléctrica EL CHORRO 
M A L A G A 

De la magnificencia y espléndor de la Semana Santa malagueña dice 
elocuentemente el suntuoso y severo trono de la Real Hermandad del 
^anto Sepulcro,. Cofradía malagueña de grandeza única e incomparable. 

Cristo Cruciftcado; y asi cómo se 
derrochan el vino y el entusiasmo, 
asi se derraman emocionadas lágri-
mas, inspiradas por la fe, flor de 
1» Cristiandad. No. pocas son las que 
arranean a los ojos ávidos el pene-

Se acerca el momento de exteriori-
záción de fe religiosa que represen-
ta la gran Semana de Pasión. Mála-
ga, que con Spvilla ostenta la ejecu-
toria de sus magníficas procesiones, 
viene, desde hace meses, entregada 
« la tarea de preparar estos magnos 
desfiles, que todos los años, en las 
épocas en que España no estuvo ba-
jo la garra impía, congregaron en 

de poder asistir a ella, recibirá el 
más cálido y entusiasta homenaje 
de cariño y devoción que siente el 

B A R M O N T E - R E Y 
Sabrosas tapas de cocina 
Lne mejores vinos de 
JEREZ y MORILES 

Pasaje de Alvarez, del Id al 20 
• MALAGA 

P L A T A B A R 
Especialidad en vinos de ' 
JEREZ y MORILES * • 

Las más selectas ta2)as de cocina 
co.tfeciionadas por SALINAS 

Pida Móviles «-/JIS á.9» 

Moreno Monroy, 2-MALAGA 

MaotanteiilSDllIClilS" 
Completamente refornindo en 
- el más puro estilo andaluz 

Empresa: 
'JOAQUIN BERNAL 

Sierpes, 04 - Tetuán, 17 
SE V I L L A 
Teléfono 220SS • ' 

den las mejillas en fervores y al ca- azul más puro y profundo de los 
lor de unas lágrimas ' que fluyeron cielos! ¡ Oh, aquéllas que pasan a la 
de lo más hondo, se ríe un decir luz rutilante de las estrellas, en las 
afortunado o una ocurrencia feliz, solemnes y augustas horas de la 
y . se lanza como un dardo engala- madrugada, cuando todas las músi-
ñado de rosas el. piropo más apa- ' cas parecen lejanas y todos los ecos 

Ferrocarriles Suburbanos 
M A L A G A 

trante y agudo clamor de las saetas, 
ese dolorido cantar sevillano que ya 
tiembla en .las gargantas, ya es co-
mo un. grito salido del pecho; con-

sionado, expresivo y picante. 
Y se reza, o se caldea la sangre 

en un anhelo vivo de un ardiente 
amor. Mas esa misma duplicidad 
que se aprecia en la expresión del 
pueblo, se percibe muy claramente 
en la característica de las diversas 
Hcrmanda<Ies y en la condición de 
los nazarenos penitentes que las in-
forman. Así, tras la severidad esca-

sas calles millares de forasteros, an-
siosos de admirar los delicados ex-
tremos a que llevan su culto las Co-
fradías malagueñas. 

Cuando la horda salvaje desató su 
furia en los comienzos del malaven-
tura<lo año 1931, incendiando templos 
por doquier, la ciudad de Málaga pa-
só por el dolor inmenso de ver des-
truidas-muchas de las imágenes de 
su devoción, entre ellas la de su fa-
moso Cristo, de Mena, y la de la Vir-

pueblo de Málaga por el Salvador 
de la Patria. 

Entre las diversas Cofradías ma-
lagueñas, figura la de los Mutilados, 
con su Cristo mutilado también por 
la furia roja, "paso" el mas emocio-
nante de todos los que desfilan du-
rante la Semana de X'asión. Es Her-
mano Mavor de la Cofradía de los 
Mutilados" el glorioso General Millán 
Astray, cuya presencia se considera 
segura este año. ' 

En resumen: las vísperas del sacro 

L I B R E R I A C E R V A N T E S 

de Cristóbal Repullo y Mérida 

Plaza de José Antonio, 16 - MALAGA - Teléfono 1999 

venidos de lo alto, y todos los na-
zarenos, fantasmales. 

Vive Dios, que me espanta esta 
[grandeza 

y que diera un doblón por descrí-
[billa, 

pudiéramos decir, repitiendo los sa-
bidos versos de Cervantes, al ii^ten-
tar trazar unas líneas sobre esta ge-
nial Semana Santa de Sevilla, inena-
rrable v única. 

.T. M C S O Z SAN ROMAN 

ALMACENES DE TEJIDOS 

HIJOS DE ANTONIO ARROYO MOLINA, S. en C. 
Sebast ian Souvirón, 4 4 y 46 
Teléfono 4 3 6 3 M Á L A G A 

gen de la Soledad, del -mismo genial 
imaginero' clásico. • 

Pero, de -entonces acá, el senti-
miento religioso de ios malagueños 
ha sido acentuándose, y con un es-
fuerzo digno de la causa perseguida, 
ha logrado sustituir las imágenes 
destrozadas con otras que, como el 
Cristo, de Benlliure, exhibido por pri-
mera vez el pasado año, reúnen ex-
c«pcionaIes cualidades artísticas. 

No es la Semana Santa malagueña 

Dionisio Rie Sánchez 
Coloniales y cereales 

al por mayor 

Ata^azanas^ 31 - MALAGA 
Tel. H30S - Apart. Correos 201 

una Semana Santa lujosa. Si lo es, 
en cambio, rigurosamente mística y 
artística. 

Su organización perfecta, el orden 
riguroso de los acontecimientos sa-
grados que conmemora y la im]»re-
sionante devoción de las multitudes 
que presencian sus procesiones, ha-
cen de la Semana Santa de Málaga 
una de las mejores de la España Ca-
tólica e Imperial. 

Muchas y selectas son las perso-
nalidades del mundo oficial que visi-
tan la ciudad malagueña en la Se-
mana do Pasión. 

La Hermandad de Cofradías, por 
su, parte, ha invita<lo este año a 
S. E. el Generalísimo Franco, ((uien, 

acontecimiento c.rLstiano son en Má-
laga un constante trabajo emocio-
nal, que merecerá la recompensa del 
más rotundo éxito. 

G. DE M. 

Semana Santa 
en Sevilla 

Sevilla, la gentilísima ciudad, glo-
ria y orgullo de España, es, por los 
dias claros y perfumados de incien-
so y claveles de la Semana Mayor, 
la Meca sagsiida del osbe católico, 
atrayendo la más poderosa atención 

El mejor vino andaluz 
MORILES <^LAS43í 

de 

Hijos de Enrique Reina 
de Piiente-Genil 

Pedidlo en todas partes 
Delegación en MALAGA : 

. Cister', 11 dupdo. - Teléf. 1876 

goja clamante y voz de clarín, sus-
piro y rumor de oraciones. 

Ese doble carácter de pagania y 
religiosidad, confundido entre el am-
biente de esta primavera privilegia-
da, perfume de azahar y de místico 
arrobamiento, es el escollo que en-
cuentran las plumas y los pinceles 

Bar Rosaleda 
El mejor situado de la Capital 
Vinos y licores de las mejores 
marcas. Café exprés y cerveza 
bien lirada Los mejores ma-
riscos y fiambres. Especiali^ 

(Ítí(í de esta Casa: 
Montilla Oloroso «Fino López» 

Nicasio Calle, 1 (esq a Larios) 
Teléfono 4119 MALAGA 

lofriante de las Cofradías del Sileif^ 
cío y del Jesús del Gran Poder, el 
bullicioso y macareno desorden de la 
de la Virgen de la Esperanza; a se-
guida, de la devotísima del Cristo 
del Calvario, la Incalculablemente 
jaranera de los gitanos. Y lo distin-
to de las horas en que hacen esta-

Agencia Q u i n t a n a 
Transferencias - Carnets de con-
duclor Cerlificaciones de naci-
miento, penales, planos, últimas 
voluntades-Cobr de créditos, etc. 
Ksrecialidad en todo lo relaciona-

do con el automóvil. 
Cortina del Muelle, 7 y 9 
M A L A G A 

Delegaclófi en Madrid: Uníáo Técnica de L C. 
Clavel, 7 

YEMUi 
IDCAX: 

PARA BARBAS i 
DURAS: 

de las gentes con la fama de sus sun-
tuosos cultos catedralicios y la pom-
pa y grandeza de sus procesiones de 
Cofradías, agraciadas con el entii-
.siasmO y fervor populares. 

Tierra de promisión del deleite ven-
turoso, en cuyos goces tienen pues-
tas sus miradas y sus anhelos todos 
los hombres de la tierra sensibles 
a las exquisitas percepciones de la 
belleza y a la comprensión de los 
ricos tesoros de las devociones más 
hondas. 

Porque la Semana Santa de Sevi-
lla no sólo cautiva y encanta los 
sentidos con sus fastuosos y orien-
tales lujos, sus riquezas insospecha-
das y sus primorosas maravillas de 

fcUjTicaóón typañoia. 
M . Z A L O I V A R M A L A G A 

TEJIDOS 

Enrique Navarro Torres 
Sucesor de ftNavarro y Ruizi 

Ntteva, 18 y SO - MA LA GA 

Teléfono 8912 

¡ El Cristo del Gran Poder ! La sola pro-
nunciación de esta venerada imagen lleva 
al alma de todos los españoles convenci-
mientos de infinita fe. Por ella rompen el 
silencio dp la noche augusta los gemidos 
fervorosos de la saeta. Por ella se propo-
nen los hombres superaciones espirituales. 

La popularidad de la Macarena abarca di-
latados horizontes ;• pero es en Sevilla don-
de el paso de la imagen querida prodiga 
emocionantes escenas dé un pueblo que 
agradece la protección divina y que ríe 

porque confía en ella. 

Ayuntamiento de Madrid
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Paul Reynaud, último Presidente 
del Consejo de Ministros de Francia. 

PBfífItIO ^ 

ELENA, Condesa de Portes, y la 
otra ELENA, Marquesa de Crussol 

LLEGARON/ POR ELLAS, A NO HABLARSE 
E N L O S C O N S E J O S DE M I N I S T R O S 

Si razones de caballerosidad y corté.s discreción nos habían indu-
cido a callarnos acerca de un tema que hu venido siendo la comidilla 
de los círculos periodísticos, diplomáticos, políticos y militares del 
mundo entero, no existe ya razón para guardar el silencio. Durante 
muchos meses, los comentarios fueron abundantes entre las personas 
entecadas de Franpia, Inglaterra y los Estados Unidos, y, por supuesto, 
no se ignoraba la situación ni en Italia ni en Alemania. 

Fué, probablcmeiite, uíi periodista norteamericano, Frederick L. 
Collins, el primero que hizo público el asunto en un popular sema-
nario de Nueva York, en- una serie de cuatro artículos que aparecie-
ron en noviembre y diciembre últimos. Más recientemente, un repor-
taje de la Baronesa María de Landa Torek, en el New-York Ameri-
can, a doble plana, coincide casi con un reportaje de G. Ward Price, 
a cuatro columnas, en el Daily Mail londinense. Pero sus revelaciones,-
aparte de ciertas inequívocas alusiones de la Prensa francesa, pueden 
encontrarse también en libros ya publicados, y uno de ellos debido a 
firma tan conocida como la de Andró Maurois; el hecho de que este 
último designa a los protagonistas, con simples iniciales, no tiene la 
menor importancia: los nombres no son iin secreto para nadie. 

Nuestros lectores recordarán, probablemente, que cuando las tropas 
alemanas avanzaban .sobre París y se inició la desbandada de grandes 
personajes, el último Presidente del Consejo de Ministros de Francia, 
Paúl Reynaud, sufrió un serio accidente en el automóvil que él mismo 
conducía, quedando gravemente herido. La única persona que le 
acompañaba murió casi en el acto. Esa persona era Eléna, Condesa, 
de Portes, su amiga íntima, y, según la opinión de muchos, una mujer 
que ha sido fatal a Francia. 

Hélène o Elena Rcbuffel era hija de un opulento armador marse-
llés, de humilde origen. Su belleza se ha discutido mucho: los que 
la han conocido • en los últimos años, cuando ya se acercaba a la 
cuarentena, no la atribuían grandes encantos físicos; se dice que el 
retrato que insertamos la favorece no poco. Sin embargo, parece pro-
bable que en su juventud poseyese ciertos atractivos: era pequeña, 
rubia, coii graciosas pecas en la cara, y tem'a enormes ojos azules, 
bastante expresivos. Mimadísinia por sus padres, era una chica muy 
a la moderna en sus modales y en sus costumbres. Cuando se le antojó 
ir a vivir a París, sus progenitores tuvieron que acceder.-Y Elena, 
rica heredera, repleta de energía y^ de afán de disfrutar de la vida, 
fué fácilmente acogida en los salones, mundanos y, sobre todo, en la 
sociedad seudo - elegante que bulle en playas, restaurantes, dancings y 
teatros de moda. 

Parece ser que Elena Rebuffel y Paul Reynaud se conocieron ruan-
do él era todavía estudiante de Derecho, muy lejano al espléndido 
porvenir que luego tuvo. No se sabe si exi.stió entre ellos algún flirteo 
juvenil, o por lo, menos especial simpatía mutua. En todo caso, sa-
bido es el earácter práctico quí suele darse al matrimonio ^n Francia, 
y amb'os abrigaban ambiciones que separaban sus sendas respectivas. 
Elena anhelaba un título de nobleza que le abriese las puertas más 
reacias del Faubourg Sifiint-Germain; Paul sólo anhelaba avanzar en 
su profesión, y para ello nada mejor que casarse con la hija de la 
figura más destacada del foro francés, el renombrado abogado maitre 
Henry Robert. 

Curiosamente, el matrimonio de Paul pareció más bien aumentar 
y reforzar su amistad con Elena. La nueva madame Reynaud, mujer algo 
hombruna, y la señorita Rebuffel se hicieron pronto inseparables 
amigas. Era un ménage à trois que suscitaba no pocos comentarlos, 
¡aun en París!., pero' que se mantuvo durante largos años, existiendo 
diferentes versiones—todas bastante escabrosas—acerca de su verda-
dera naturaleza. Más tarde, con gran sorpresa general, Elena se ca-
só' con el Conde de Portes, 
hombre joven, alto y de excer 
lente apariencia y familia. Pe-
ro no por ello se distanció ella 
de lors Reynaud. 

Entre tanto, Paul, que se ha-
bía dedicado a la política y a 
la finanza con notable éxito, 
iba encumbrándose rápidamen-
te. Al ser nombrado Ministro 
de Finanzas, la Condesa de Por-

tes—que ya se había separado 
de su marido—tomó un gran 
piso .cercano a la Cámara de 
los Diputados, en la misma pla-
za del Palais Bourbon, en don-
de pronto formó un salón polí-
tico - literario, que, frecuentado 
por las personalidades más co-
nocidas de París, no tardó en 
convertirse en uno de los pi-
votes alrededor de los cuales 
giraba la vida política del país. 

Puestos administrativos, polí-
ticos y diplomáticos; producti-
vas contratas, maniobras elee- La Marquesa de Crussol. 

Eduardo Daladier, Presidente del Consejo de 
Ministros francés. (Foto Cifra.) 

torales, intrigas ' ministeriales, todo lo que afectaba a la 
vida nacional de Francia, emanaba de los salones de la 
Condesa de Portes. De hecho, era ella. la que manejaba 
el tinglado, o poseía influencia bastante para la marcha 
y resolución de casi todos los asuntos oficiales de alguna 
monta. 

Hélène de Portes tenía, sin embargo, una poderosa ri-
val. Por singular coin.cidencia, ésta se llamaba también 
Hélène y ostentaba ahora un título de nobleza—era Mar-
quesa_ de Crussol—^por su matrimonio con el hijo pri-
mogénito del Duque de Uzés, de la más encopetada ari.«-
tocracia francesa. Pero el origen de la Marquesa era tam-
bién análogo al de la Condesa: su padre era" un señor 
Bcziers, de Concarnau, en Bretaña, que se había enri-
quecido en la industria de las sardinas en conserva. Y 
la Marquesa de Crussol era la amiga intima de Eduardo 
Daladier, ex- jefe y predecesor de Reynaud en la Pre-
sidencia del Consejo de Ministros, el "hombre de Mu-
nich", como Chamberlain. 

Una vez «declarada y conocida,, la rivalidad tenía que 
ser muy enconada. Se extendía a los vestidos, a las jo-
yas, a la precedencia en todas las fiestas oficiales o par-
ticulares... Ambos hombres públicos, como suele ocurrir 
en tales casos, sufrían las quejas y escenas de sus amigas 
respectivas... y se .veían obligados a tomar su parte. En 
una ocasión, formando Daladier y Reynaud parte del 
mismo Gabinete, estuvieron más de tres semanas sin ha-
blarse. Cherchez la femme! Según se a.seguró en París, 
la raída del último Ministerio Daladier se debió a una 
tremenda disputa entre ambas damas. 

Al asumir Reynaud el Gobierno, Elena de Portes que-
dó momentáneamente como verdadero àrbitro de la po-
lítica francesa. Su influencia sobre Paul, a quien absor-
bían los trascendentales problemas de la guerra y de su 
financiamiento; era más pronunciada y más visible que 
nunca_. Se metía en todo y con todos, incluso con los 
diplomáticos extranjeros: a Mr. Bullitt, el Embajador 
norteamericano, le advirtió que no debía recibir tantos 
judíos en sus fiestas. 

Aunque es un hefho comprobado repetidamente en la 
Historia que la mujer francesa—a pesar \dc no haber 11c-

'gado a poseer jamás el derecho de sufi-agio—ha tenido 
siempre marcada intervención en la política de su país, 
desde los tiempos de madame Staël y madame Recamier 
—a la| qué" Napoleón hubo de desterrar de Francia— 
no se recuerda que ninguna haya influido tanto en la 
vida oficial de la nación. Los mismos directores de pe-
rió.dicos, al ser convocados a la Presidencia del Consejo, 
se encontraban frecuentemente con que era la rubia y 
minúscula Condesa de Portes la que deseaba darles 
orientaciones y directrices para sus artículos editoriales. 

Durante muchos meses, Elena, lo mismo que la gran 
mayoría de sus compatriotas, confiaba en la victoria de 
los aliados. Pero el "episodio" de Noruega la hizo cam-
biar de opinión acerca de la potencia germánica. Y des-

- de entonces, con su característica energía y resolución, 
se puso a trabajar en favor de una paz separada entre 
franceses y alemanes. No podía obtener resultados inme-. 
diatos: se oponían a ello el prestigio y el patriotismo ' 
nacional, por una parte, y por la otra, la presentía en 
el país de las tropas de Inglaterra, cuyos diplomáticos 
se hallaban enterados de lo que ocurría y contrarresta-
ban por todos los, medios las maniobr^ de "la bella 
Elena". 

Esta, cuando una buena parte de k población civil de 
la región Noroeste y del mismo París huía hacia el Sur, 
présa del pánico, permaneció impávida en la capital al 
lado del acosado y agobiado Reynaud. Con su sempiter-
no. vestidito azul y su sombrerito redondo a modo de 
nimbo, iba de un Ministerio a otro incesantemente, unas 
veces para .exigir alojamiento digno de "ella en donde-
quiera que el Gobierno pudiere trasladarse, y otras, para 
predicar en todas partes la necesidad de hacer una paz 
separada. Fué ella, según se aseguró, la que hizo des-
echar el plan propuesto por el General De .Gaulle, que 
era el de transferir la capitalidad al extremo occidental 
de Bretaña, para, continuar desde allí la lucha, bajo la 
protección de la escuadra inglesa. Se dice igualmente 
que fué Elena la que indujo a Reynaud a rechazar -la 
proposición de una . unificación completa entre Francia 
y el Reino Unido. "Francia—proclamaba la Condesa—no 
puede convertirse en un Dominio británico, a la manera 
del Canadá o de ^ 

• Australia." 
Al aparecer in-

dudable la caída 
del Minist e r i o 
Reynaud al em-
puje de las fuer-"^ 
2as mecanizadas 
alemanas, y pen-
cando ya en una 
imida d i g n a y 
justificable, s u s 
últimas m a n i ' , 
obras Sé encami-
naron a que. Paul 
Reynaud f u e s e 
nombrado Emba-
jador de Francia 
en Wàshington. 
Pero era ya tar-
de... 

Mientras Laval, 
Weygand y Bau-
douin—jefes del 
Gobierno provi-
.sioual que se for-
mó—discutían las condiciones del armisticio ofrecidas 
por los alemanes,, la Condesa quiso penetrar en la sala 
de la Presidencia. Pero Elena no era ya nadie .ea la des-
hecha y dolorida Francia. Un oficial del Ejército, que 
estaba' de guardia, la impidió el paso..T 

Después de este significativo incidente, no cabía más 
que la huida, ponerse a salvo. Ella poseía excelente for-
tuna personal, y Paul era ya también un hombre acau-
dalado. Cerradas otras salidas, no había más escape que 
hacia el Sur, hacia España o hacia Marsella. España y 
Portugal.parecieron ser su primer objetivo, y si no recor-
damos mal, Reynaud envió por delante a sus secretarios 
con una cantidad de dinero muy considerable; pero no 
pudieron pasar por nuestra frontera. 

Paul y Elena, solos, emprendieron el viaje en un au-
tom.ívil que él conducía. Todo fué bien hasta que en la 
carretera de Saint-Maxime, no lejos de Burdeos,, una 
falsa maniobra, al tratar de evitar un camión, les hizo 
estrellarse contra un árbol. 

Elena, la nmjer fatal, murió en el acto: su cuerpo yace 
hoy en un cementerio bordelés. Paul, herido de grave-
dad, fué recogido y transportado a un hospital, desde 
donde pasó luego al hoy famoso Castillo de Chazeroñ 
—en el ,que también se albergan León Blum, Guy de la 
Chambre, el General. Gamelin y otros ex- grandes perso-
n a j e s — e n espera de ser juzgado por el Tribunal de 
Riom. 

El dolor de Paul Reyiiaud a la muerte de su Egeria 
de tantos años parece haber sido sincero, a pesar de que 
sostenían algunas personas que últimamente no había 
entre ellos más lazos que la inmensa ambición de Elena 
y el temor de Paul, la complicidad del pasado... Dicen 
que hoy, Reynaud, al hablar con los guardias que. le 
custodian, sólo sabe repetir: " ¡ Y o no quería esto! ¡Yo 
no quería, esto!" FEDERICO DE MADRID 

Lia Condesa Elena de Portes. 
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